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Resumen 
Resumen  
Esta investigación, es abordada a partir de un acercamiento a la relación de los medios de 
la fotografía y el cine con la imagen, ya que ésta amplía la experimentación y vivencia de 
los sentidos y las emociones, en particular con los campos sensibles asociados a la 
expresión del deseo transgresor. Esta cuestión de los medios técnicos y su influjo en la 
experimentación social de la sexualidad transgresora, reconoce un conflicto y una tensión 
en las fronteras de lo “privado” y lo “público”, asociadas a las tensiones producidas por la 
censura de los sentidos, en los términos de que es lícito ver y qué no. Por tanto, se pone 
de presente que, mediando la imagen fija y en movimiento, los medios técnicos y sus 
productos en los procesos sociales de comunicación, se resuelven o proponen nuevas 
tensiones en las fronteras de lo que ha sido considerado “lo público” y “lo privado”.  
 
 
Palabras clave: Cuerpo, Obscenidad, pornografía, pulsión, ver, fotografía, cine. 
 
 
 
Abstract 
This research is addressed from an approach to the relationship of the media of 
photography and film with the picture, as this extends the experimentation and experience 
of the senses and emotions, particularly sensitive fields associated with expression of 
transgressive desire. This issue of technical facilities and their influence on social 
experimentation transgressive sexuality, acknowledges a conflict and tension on the 
borders of the "private" and "public", associated with the stresses produced by the 
censorship of the senses, in terms of which is permissible to see and what not. Therefore, it 
becomes aware that, upon the still and moving image, technical means and their products 
in the social processes of communication, resolve or propose new tensions on the borders 
of what has been considered "public" and "private". 
  
Keywords: Body, obscenity, pornography, drive, see, photography, film
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Introducción 
 
PLANTEAMIENTO DE LA PROBLEMATICA DE INVESTIGACIÓN 
El tema de la investigación del cuerpo y la obscenidad, es abordado a partir de un 
acercamiento a la expresión de la “pornografía” en los medios de la fotografía y el cine.  
La vinculación de los medios técnicos y sus productos en los procesos sociales de 
comunicación, ha planteado tensiones en las fronteras de lo que ha sido considerado “lo 
público” y “lo privado”. La censura con respecto a los libros y las imágenes que plasman, 
produjo fronteras en las conductas, y con ella el nacimiento del término “pornografía”. 
Refiriéndose al libro, Briggs y Burke, admiten que “no es fácil definir “pornografía”, término 
que se acuñó en el siglo XIX. Si se usa para referirse a textos que no solo se proponen 
despertar placer sino también vender”1.  
El espacio en el que nace la pornografía, tiene un parentesco con el imaginario pirata de la 
transgresión de fronteras: la venta ilícita nace integrada a la extensión de los sentidos a los 
territorios del cuerpo y del sexo privado. “De algunas obras pornográficas francesa
                                               
 
1
 BRIGGS, Asa y BURKE, Peter. De Gutenberg a Internet. Una Historia social de la 
comunicación, Taurus, España, 2002, p. 65 
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de finales del siglo XVIII se decía que habían sido editadas “la imprenta de las 
odaliscas” de Estambul o incluso en el propio Vaticano”2. 
Christopher Ryan y Cacilda Jethá en su reciente estudio sobre el sexo, presentan una 
versión contemporánea del “negocio pornográfico”: “Wall Street descubre la pornografía, el 
New York Times informaba de que la General Motors vendía más películas de contenido 
sexual explícito que Larry Flynt, propietario del imperio Hustler. Los más de ocho millones 
de abonados estadounidenses a Direct TV, una filial de General Motors, se gastaban al 
año unos 200 millones de dólares en pagos por visión de películas de contenido sexual 
facilitadas por proveedores vía satélite. En la misma línea, Rupert  Murdoch, propietario de 
Fox News Network y del Wall Street Journal –el periódico conservador más importante de 
Estados Unidos-, estaba haciendo más dinero con el porno por satélite del que Playboy 
ganaba con la revista, su televisión por cable y sus negocios en Internet. AT&T, otra 
corporación que apoya los valores conservadores, vende porno duro a más de un millón de 
habitaciones de hoteles de todo el país a través de su Hot Network”3. 
El conflicto comunicativo entre lo privado y lo público, explica en parte la permanencia de 
la pornografía, si la asumimos como un gesto de transgresión a la rigidez normativa. 
Pero, en la permanencia se produce una actualización del conflicto entre lo privado y lo 
público, que puede entenderse también como una extensión de sus figuras 
transgresoras, que es concomitante con los medios usados. 
A este respecto, MacLuhan, al proponer un acercamiento a las relaciones de la 
tecnología y la cultura,  destaca el efecto del proceso eléctrico en la retribalización de la 
estructura de la conciencia psíquica. “Los millones de personas sentadas frente a la 
televisión, viendo programas al estilo de CNN y absorbiendo lo que es el equivalente 
moderno del conocimiento chamánico proveniente de la fuente autorizada, presentan 
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 Ibid. p. 67 
3
 RYAN, Christopher y JETHÁ, Cacilda. En el principio era el sexo. Los orígenes de la 
sexualidad moderna. Cómo nos emparejamos y por qué nos separamos, Paidós, Barcelona, 
2012, p. 22 
Introducción 
relaciones análogas a las antiguas relaciones tribales de instrucción tiránica y de 
control”4.  
La trashumancia del gesto comunicativo, participa de un mecanismo social y cultural de 
adaptación a la técnica, que hace reverberar formas y figuras de vida personal e 
interpersonal, con las cuales la sociedad ha forjado sus lazos comunicativos. Según 
Christopher Ryan, las relaciones sociales compartidas han sido un factor de integración y 
actualización de las interdependencias de grupos y comunidades, hallándose indicios de 
que la sexualidad humana desde la prehistoria ha sido decididamente amistosa y 
desinhibida. Esta forma reconfigurada, a lo largo de las diferentes épocas de la 
humanidad, ponen de manifiesto en su comportamiento en la cama, preferencias en 
materia pornográfica y en la fantasía, respuestas y sueños sexuales, que tienen origen 
ancestral.  
Un acercamiento a las formas y las figuras de la pornografía a partir del desplazamiento de 
la frontera de lo público y de lo privado en los medios técnicos de comunicación, plantea un 
ejercicio de lectura del cambio y de la recurrencia de los motivos que han incitado y 
modelado las conductas de interdependencia o simplemente vínculos de personas, grupos 
y comunidades humanas. Este ejercicio, retoma de McLuhan su distanciamiento de la 
“crítica cultural”, concebida como una modalidad interpretativa de clasificación de las 
formas culturales. Y adopta más bien, un criterio o una actitud metafísica interesada “en la 
vida de las formas y en sus sorprendentes modalidades”5. 
Para este propósito se toman distintas referencias, y particularmente se enfatizan algunos 
episodios de la obra cinematográfica de Tinto Brass, porque instaura una brecha entre el 
cine porno que produce Hollywood para la gran cultura de masas, y, el cine erótico 
producido por movimientos de arte y una cultura intelectual de élites. 
Las posturas, las arquitecturas de los espacios interiores y exteriores, las relaciones y 
expresiones de la puesta en escena de los cuerpos y de los personajes en la obra de Tinto 
Brass, producen una teatralización y no simplemente una exhibición de rituales y prácticas 
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 MCLUHAN, Eric y ZINGRONE, Frank. McLuhan, escritos esenciales, Paidós, Barcelona, 
1998, p. 15 
5
 Ibid. p. 11 
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sexuales que alteran los modos normativos del placer y del deseo domesticados; muestran 
la intimidad de modo directo y provocador, y recodifica formas expresivas calificadas como 
vulgares, grotescas, perversas, y viciosas. 
Brass reescribe la pornografía, dándole al burdel virtual, nuevos sentidos 
espaciotemporales y nuevos modos narrativos que focalizan el cuerpo sexual obsceno y/o 
artístico en dispositivos visuales propios de una estética experimental, tanto en el sentido 
del uso del recurso tecnológico, como de los personajes, las narraciones y los ambientes, 
en el que los actores están implicados con una estética voyerista, capitalizadora de todos 
los sentidos. 
La estética del “mirón”, y la reflexión sobre la mirada anclada como dispositivo que decanta 
y produce el cuerpo en la percepción visual, es tomada como un referente o una excusa 
para categorizar  la imagen misma del cuerpo, definida como pornográfica.
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HIPOTESIS 
En la exploración estética del cuerpo y su implicación en las fuerzas del deseo y del placer, 
el conflicto entre lo privado y lo público, entre un afuera estable y un adentro tormentoso, 
permite descubrir y poner en escena un sistema de juegos e implicaciones de la 
obscenidad y los sentidos, capitalizados por la fuerza transgresora de la pornografía. 
La imagen moderna de la pornografía, transforma el cuerpo desnudo, “en información 
visual mecánicamente reproducible capaz de suscitar efectos corporales”6, llevándolos a 
planos espaciales donde lo privado y lo público, generan lógicas de intercambio y 
complicidad de sus formas y figuras. Es de este modo, que en las prácticas sexuales, la 
obscenidad es “liberada” de condicionamientos espaciales y de los prejuicios que produce, 
juzgando en los términos de transgresora la imagen de la desnudez. 
Con el perfeccionamiento e invención de medios, la pornografía extiende los sentidos y los 
órganos del disfrute o la experimentación sexual a planos espaciales inéditos y hace 
emerger una estética voyerista entregada a juegos de placeres, goces y padecimientos 
sexuales en el que el movimiento de la experiencia multiplicada de los sentidos, da cuenta 
de un cruzamiento de fuerzas habitada por una misma genealogía del sexo y de la 
sexualidad, pero clasificadas de obscenas o perversas, porque no están soportadas en un 
encuadramiento idealizado del amor de la pareja monogámica. 
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 PRECIADO, Beatriz. Pornotopía. Bracelona, españa. Ed. Anagrama. 2010. , p 27 
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ANTECEDENTES 
Las relaciones de los medios y las prácticas sexuales implicadas en el placer, comienzan a 
ser explicitadas como experiencias en las revistas y cine comercial, y sólo a partir de su 
producción y consumo masivo aparecen los tratados de expertos académicos y el análisis 
cultural, estético, social o político de sus figuras y formas expresivas. 
A este respecto la frase de Marshall MacLuhan “Freud llegó muy tarde para salvar la 
familia nuclear. Él fue abandonado por la edad nuclear”7, da cuenta de la capacidad que un 
medio técnico desarrolla en la administración y organización de la vida personal e 
interpersonal pública y privada. “La etapa electrotécnica, habiendo dejado obsoletas la 
etapa del “hardware” industrial y la gráfica de su organización, ha recobrado por sorpresa 
las culturas más primitivas y arcaicas de diferentes tiempos y lugares. Ahora estamos 
abrumados por un nuevo medio ambiente de formas preletradas”8. 
Cuarenta años después de las observaciones escritas por MacLuhan sobre la imagen 
hibrida y extensa del sexo, la tecnología y la muerte, asistimos a una amplificación a la 
técnica erotizada, del sexo asistido por máquinas, “la copulación con la tecnología y los 
deseos carnales que acaban por conllevar orgías de  destrucción de alta tecnología, son 
todos temas que se encuentran entremezclados en la cibercultura”9. 
El repertorio de materiales sobre las máquinas sexuales, datan del siglo XV y XVI y están 
asociadas a medios terapéuticos para tratar la histeria (que significa enfermedad del útero), 
se prescribía el masaje. El vibrador, que aparece como instrumento médico 
electromecánico a finales del siglo XIX, “era la evolución de tecnologías de masaje 
anteriores, que respondía a la demanda de los médicos de terapias físicas más rápidas y 
eficientes, en particular para la histeria”10.
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 DERY, Mark. Velocidad de escape. La cibercultura  en el final del siglo, Siruela, Madrid, 
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 MAINES, Rachel P., La tecnología del orgasmo. La histeria, los vibradores y la satisfacción 
sexual de las mujeres, Milrazones,Barcelona, 2010, p. 23 
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En la época de la robótica, los materiales se multiplican y diversifican. Las comedias 
musicales, la publicidad radial y televisiva, el cine y las revistas, proveen los medios para 
saciar la curiosidad, y según MacLuhan para “explorar e incrementar el territorio del sexo 
gracias a técnicas mecánicas, y también por poseer máquinas de una forma sexualmente 
gratificante”11. 
Los títulos de un repertorio de revistas publicadas en los Estados Unidos de los años 1990, 
dará cuenta del imaginario maquínico-sexual: “El número 10 de neurozine boING-boING 
está dedicado a las “Golosinas sexuales para mutantes felices”. En la portada una joven 
está conectada para el placer a un enchufe de ordenador en el pubis y dos aparatos de 
serie B colocados en sus senos. Entre los artículos hay cosas como “Sexo virtual: jodiendo 
con máquinas” y “Confesiones de un maníaco del porno para PC”12. 
La potencia de las tecnologías de reproducción mecánica del sexo, extenderá sus 
tentáculos a las culturas periféricas del llamado tercer mundo, cuando la pantalla del 
internet incorpore el espacio doméstico a la “aldea global”. El eco de las formas narrativas 
del sexo simulado llegará envuelto en CDs en el que se escuchan gemidos, gruñidos, y 
jadeos de coitos simulados. La narrativa cinematográfica, en la Internet logra un especial 
impulso en la última década del presente siglo. “Al que nunca haya visitado un portal porno 
en Internet, le asombrará lo variado y específico de su oferta: hay de todo “desde 
japonesas lesbianas sin depilar” a “pelirrojas tatuadas” y “mujeres mayores con 
sobrepeso”. Es una verdad sencilla e inexorable que casi todo el mundo reconoce, pero 
que pocos se atreven a comentar: variedad y cambio son el condimento imprescindible de 
la vida sexual del macho humano”13. 
Las recientes publicaciones sobre el cine y el derecho14, registran un fructuoso trabajo 
colectivo de  trabajos de investigación basados en la narrativa audiovisual y su impacto en 
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 DERY, Mark., p. 209 
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 Ibid. p.210  
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 RYAN, Christopher. , et alt, ob.cit. p. 349 
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 Por ejemplo, es el caso la Colección Cine/Derecho de la Editorial Tirant lo Blanch. 
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el cambio de las sociabilidades hacia un aperturismo de la expresividad sexual en grupo y 
un giro a la retribalización de las costumbres. 
Robert Darton, sugiere un vínculo de la pornografía con la Reforma y la Ilustración, 
mediando un proceso cultural de desacralización15. Sin embargo, un contraste con la tesis 
de Ryan y Jethá, las nuevas ritualidades del sexo y del erotismo en los medios modernos, 
especialmente del cine y del internet, dan cuenta de un revivalismo estético de las formas 
arcaicas del goce y la fascinación sexual en grupo. 
Un ejemplo, de este retorno a las formas escénicas “tribales”, aparece en la producción 
narrativa audiovisual de un autor, Tinto Brass, quien goza de un amplio reconocimiento por 
el tratamiento del tema de la obscenidad y la pornografía en el cine; especialmente por el 
giro estético que propone al dar un tratamiento peculiar a lo grotesco y lo obsceno, 
liberándolos de sus constreñimientos de las figuras monogámicas de la pornografía 
comercial, y de los estereotipos que enclaustran los sentidos cuando exploran el imaginario 
sensible y emocional del cuerpo y la sexualidad. 
La cuestión de la mirada en la exploración de los mundos sensibles de lo prohibido y lo 
íntimo, tiene por lo demás un vínculo con un amplio repertorio de debates localizados en 
las teorías de la imagen y del cuerpo. 
Por ejemplo, los trabajos de investigación sobre la obra de Pier Paolo Pasolini y su 
exploración reflexiva y experimental audiovisual sobre el sexo y el deseo, han enfatizado 
un interés por las relaciones con el poder, la política y el derecho. Por su parte, Pasolini, 
inspirado en Sade, deriva un interés estético por explorar los vínculos del sexo y del poder, 
con la violencia en la sociedad contemporánea, burguesa y fascista de su época. 
Para glosar el paso por este amplio sistema de objetos de placer, esta investigación 
propone además un diálogo con Gubern Román (la imagen pornográfica y otras 
perversiones ópticas, 2005), en sus estudios sobre la imagen y la mirada, en sus estudios 
sobre las funciones de la imagen en la comunicación y la transmisión. Y también, teóricos 
de la imagen pornográfica, tales como Andrés Barba y Javier Montes (la ceremonia del 
porno, 2007), y en cuanto a sus estudios sobre la percepción visual y pornográfica, Ramón 
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 Cfr. BRIGGS, Asa., et alt, ob. Cit. p. 116 
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Frexas y Joan Bassa (El sexo en el cine y el cine de sexo, 2000) en la exposición del sexo 
en la pantalla. Y de trasfondo toma apoyos en la reflexión freudiana, sobre lo que el 
fundador de la teoría psicoanalítica, Sigmund Freud, denominará pulsión de ver16, es decir 
la satisfacción y el goce sexual puestos en juego en la pasión de ver y de ser mirado.  
Una cuestión de fondo trasvasa la pregunta por la intersubjetividad en la mirada, y como lo 
expresa John Pultz17, exige revisar la manera como se representa el cuerpo en las artes 
visuales. “Ya no simple objeto de goce visual e inocente deleite erótico, ahora se 
comprende el cuerpo como lugar de una discusión sumamente tensa. Hay nuevas teorías 
que insisten en que la representación del cuerpo en las artes visuales es central para la 
construcción que la sociedad hace no sólo de normas de conducta sexual sino también de 
las relaciones de poder en general. Preguntar cómo y por qué medios se representa un 
cuerpo produce respuestas más valiosas que las que aporta el análisis estilístico o el 
conocimiento de especialista”. 
Tinto Brass, por ejemplo, construye metáforas sobre el cuerpo, el deseo, el sexo y la 
mirada como expresiones de liberación de las pasiones, como síntomas de una expresión 
para el desarrollo de una personalidad más segura y más feliz, sobre una desinhibición del 
sexo hacia lo ilimitado de los placeres, de modo que el cuerpo y el sexo en la obra de Tinto 
Brass son instrumentos indispensables que sirven para huir de las trabas de la sociedad 
puritana del siglo presente. 
 Estas preguntas sobre el cómo y el por qué de los medios, de las técnicas y de la 
representación, en la producción del cuerpo y de la imagen, proponen un acercamiento al 
mecanismo que las fija y ensambla en la mirada, configurando un gesto cultural y obsceno 
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 El placer de ver hace parte del mostrar como su par opuesto, donde ver un objeto ajeno 
puede inducir a la meta del goce de mostrar y viceversa. Más aún, en Freud encontramos que 
cuando se ejerce una trasgresión que rompe con las distancias de la visión, de la mirada 
entonces empezamos hablar del Voyeur, que hace juego como par opuesto del 
exhibicionismo.  cfr., Pulsiones  y destinos de pulsión (1915) En: Volumen 14 (1914-16). En: 
Obras completas. Ed. Amorrortu Editores S.A., Icalma 2001, Buenos Aires, 1984. p. 122-134 
17
 PULTZ, John. La fotografía y el cuerpo, Akal, Madrid, España, 2003 
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denominado por Susan Sontag18, una ética de la visión, un código transvisual, una 
gramática sobre lo que “merece la pena mirar y de lo que tenemos derecho a observar”19. 
Como lo expresa Hans Belting en Imagen y culto20, en su uso corriente, el concepto de 
imagen, se refiere a todo y a nada; la imagen es portadora de una capacidad de actuar, 
misteriosa, que establece una relación sobrenatural con el mundo, asociada al poder y al 
conocimiento.  En el caso de la imagen fotográfica, Susan Sontag, dirá que es un efecto de 
experiencia capturada; y de la tecnología que la propicia, la cámara, afirmará que es el 
“arma ideal de la conciencia en su talante codicioso”21. 
En la guerra teológica entre iconoclastas e idólatras, la imagen será el elemento que 
ordene un campo de enunciados visuales, organizado como sistema de apropiación y de 
interpretación de la experiencia humana. Los cristianos, según Gruzinski, configuraron en 
América un sistema autónomo de posiciones, de actores y de instituciones, organizado 
como una apuesta cultural de alienación  y de relaciones de poder especificas. En la 
tradición cristiana, dice Belting, las imágenes se han prestado en igual medida para su 
exposición y adoración, como para su destrucción y maltrato. 
La imagen, organizada como dispositivo estético, adquiere por extensión la calidad de un 
modelo mental que recoge y describe la experiencia emocional, y permite mejor dar cuenta 
de fenómenos, que comprenderíamos menos, si no contáramos con su recurso. Cada 
fragmento del cuerpo en la imagen, forman un mundo narrado que puede ser adquirido o 
recreado. El poder de la imagen, reside tanto en el hecho de apropiar lo lejano y distante, 
de volver perdurable lo efímero. 
La función de la imagen en un sistema narrativo en el que el cuerpo humano acopla como 
una realidad sobrenatural, que se desea poseer, almacenar, reproducir, transformar, 
intervenir y proyectar, actúa en el mundo emocional y mental como un dispositivo en el que 
lo sagrado y lo profano, lo abyecto y lo sublime truncan, mezclan, juegan e intercambian  
sus gramáticas, sus valores y sus relaciones. En este sentido, la noción de imagen, a la
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 SONTAG, Susan. Sobre la fotografía, Alfaguara, Colombia, 2005  
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 Ibid. p. 15 
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 BELTING, Hans.  Imagen y culto. Una historia de la imagen anterior a la edad del arte, 
Akal: Madrid, 2009 
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 Sontag. p. 16 
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vez que se integra al objeto que ella captura, encarna en el imaginario personal de sus 
protagonistas, ampliándose con sus vocabularios truncados en el gesto; extendiéndose en 
las fronteras de las pasiones desbordadas;  superponiéndose en las escalas de valores 
social o culturalmente instituidas. 
Aunque no siempre una imagen porno está asociada al sexo en máxima exposición, como 
lo expone Gubern en su obra la imagen pornográfica y otras perversiones ópticas (2005), 
donde además de hablar de las asociación de lo porno con el sexo, habla de una relación 
de lo porno con la violencia, y de una relación intrínseca entre el sexo y la muerte, en todo 
caso, la imagen pornográfica siempre transgrede el orden de los sentidos, de la armonía 
de los espacios, de la intimidad, de lo privado y de lo público. La representación del cuerpo 
desnudo y sexual en su paso por los escenarios de lo intimo y de lo privado en el espacio 
público, produce dispositivos distintos de seducción de los sentidos, y crea una forma 
atractiva de captura de la verdad, vulnerada por una sustracción del cuerpo de sus 
cánones para exponerlo en una crudeza de sus momentos más privados e íntimos, 
logrando que el espectador experimente una tensión critica de su sensibilidad y de su 
transgresión, una experiencia de la transgresión ejercida sobre lo que debe estar oculto y 
una experiencia de sus placeres sexuales. 
La historia del cuerpo en la imagen, desordena no poco, el sentimiento de un orden 
emocional de las pasiones y los afectos basado en las relaciones políticas y culturales de 
la legislación pública. Desfijadas de sus dominios habituales, la imagen visual dará cuenta 
de los puntos ciegos y las fugas del cuerpo escapado de la forma canonizada.  El cuerpo 
en exposición, en el juego de sus múltiples variaciones del sexo, el deseo, de lo erótico, en 
una exploración de placer sin límites, desequilibra los acuerdos sociales de lo público, lo 
privado, lo íntimo en una transgresión de las distancias, y de los límites de esas 
concordancias que sólo pueden lograrse mediante la mirada exacerbada. 
La mirada del cuerpo enfrentado al juego de sus emociones, plantea a la visión de la 
imagen atrapada en sus modos de acción y en sus vínculos, dos “órdenes” de producción 
o fabricación del imaginario institucional; que bajo la reserva de un inventario todavía no 
realizado clasifica como púdico o impúdico un mismo acto. 
El correlato entre los términos que clasifican las acciones como eróticas u obscenas,  
sugiere la existencia de una nebulosa de la intimidad y lo privado, que no deja percibir sus 
propios límites y sus juegos técnicos conjugados en la acción de los placeres y las
Introducción 
 instituciones, de la imagen en el reposo tecnológico y de la tecnología dando nacimiento a 
extensiones corporales que estabilizan el placer y sus sentidos. 
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1. Del cuerpo en la fotografía 
La cámara oscura, fue durante siglos una herramienta de artistas; sirvió como 
procedimiento para copiar pinturas en vidrio y “producir siluetas mediante el efecto de luz 
sobre nitrato de plata”22. 
Los experimentos en estereofotografía para perfeccionar la máquina, produjo en su época 
el eslogan “ningún hogar sin estereoscopio”. Igual que con el teléfono y la radio, la cámara 
fotográfica logra ser inventada para entrar en el mundo doméstico. La tecnología, la 
convierte en “amiga del usuario”, y alcanza a ser usada como marca y publicidad, para 
lanzar productos y aumentar sus ventas. 
La introducción de la técnica del color en la fotografía, por ejemplo, dará lugar a la 
invención de la pornografía moderna, y convierte en un fenómeno de masas la imagen de 
Monroe desnuda. La desnudez que aparecía en las publicaciones ilegales de las revistas 
Nudies, sufre una alteridad escénica, con el “empleo de la maquetación y el color y por la 
transformación de la imagen en desplegable que hacía de la revista una técnica portátil de 
“apoyo estratégico” –por usar la expresión del ejército americano- para la masturbación 
masculina”23. 
Las técnicas del color, juegan con el contraste en la impresión y con la imagen en doble 
página, a la producción del efecto pornográfico del desnudo. En este caso, la noción de 
pornografía, da cuenta de un modo creativo para estimular nuevas prácticas individuales e 
interpersonales en el consumo de la imagen, incitadas por las técnicas de producción y de 
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distribución, que de paso codifican “un conjunto de relaciones inéditas entre imagen, 
placer, publicidad, privacidad y producción de subjetividad”24. 
Lo que resulta pornográfico en la utilización de fotografías caracterizadas de obscenas, es 
la manera como irrumpe en la esfera pública, lo que hasta el momento ha sido valorado 
como privado. 
Con la integración de la imagen fotográfica a un contexto intertextual, se produce un 
desplazamiento de los cánones espaciales y se genera un espacio visual móvil de los 
sentidos, aumentando su campo de acción y experimentación, que permite “circular y 
difundirse por la ciudad de forma pública e indiscriminada, infiltrando espacios y suscitando 
afectos que hasta entonces eran únicamente privados”25. 
1.1 De la imagen  
De la imagen, en la lógica de las publicaciones de pornografía, y especialmente de la 
revista Playboy, se puede decir que inventa modos de producción y de subjetividad que 
van a caracterizar la imagen moderna del sexo, de la sexualidad y del consumo corporal.  
La lógica consiste en integrar las fotografías de chicas seductoras, concebidas como 
piezas de un sistema intertextual, que anticipa el hipertexto multimedial, en el que se 
combinan entrevistas, arquitectura de interiores, decoración y moda. 
“Playboy no solo construía un nuevo consumidor masculino urbano, sino que diseñaba un 
nuevo tipo de afecto, de deseo y práctica sexual distinto al que dominaba la ética del 
“breadwinner”: el buen trabajador y buen marido heterosexual promovido por el discurso 
gubernamental americano”26. 
Otra innovación de la imagen porno, es la de cultivar el sexo en solitario de un individuo 
urbano, cada vez más confrontado con un sistema de objetos de placer de la industria de 
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sex-shops y un mercado electrónico que ofrece acceso al universo de internautas 
anónimos localizables en los rincones de la aldea global, donde la cámara oscura 
multiplica sus instantáneas en salones, dormitorios, saunas, salas de baño, y permite e 
invita a ver lo que los actores hacen despreocupados de ser vistos, para satisfacer el 
individualismo y el autoerotismo. 
“Todos somos más o menos curiosos y voyeurs. Hoy tenéis la oportunidad de observar 
tranquilamente sin miedo a ser vistos, lo que ocurre en la vida real”27.   
1.1.1 Nuevos medios de representación, nuevos imaginarios del 
cuerpo 
La cultura humana, en su correlato con la técnica y la tecnología, produce en la experiencia 
sensible y emocional, una expansión de sus propios lenguajes. La imagen fotográfica en su 
tiempo, y la imagen mediática hoy, tienen en común un vinculo con el artificio tecnológico, 
del cual detonan espacios que a la vez que codifican, también descodifican los sentidos, 
provocando fracturas en la vivencia del cuerpo y del tiempo; participando de una 
metamorfosis radical en la manera individual y social de focalizar lo mirado y la mirada.  
La tecnología, no sólo modifica la imagen del mundo como también la composición de la 
misma, y trae consigo nuevos usos y repertorios, nuevos escenarios y nuevas maneras de 
recibir, comunicar y transmitir el conocimiento; el saber, el hacer y las tradiciones. Entre 
todos estos medios, específicamente, interesa trabajar aquí, la imagen, y por extensión 
otros medios y contextos con los cuales se mezcla, que hace que sea asumida como un 
producto cultural, como un resultado de un proceso técnico y/o tecnológico cargado y 
compuesto simbólicamente; una carga y una composición, que bien, puede comunicar y 
transmitir un conocimiento, como puede además, ser valorada o contemplada con un fin 
simplemente placentero o displacentero. Así, que hablamos de la imagen como un 
fragmento, como un sustrato de la realidad percibida o imaginada por un sujeto social y 
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cultural, como una relación abstracta y simbólica con la realidad que permite al sujeto y a 
su comunidad identificar y valorar su realidad social y cultural. Desde este punto de vista, 
entendemos la imagen como un efecto de un lenguaje cultural, dispuesto como un medio, 
como un dispositivo de y para recibir, comunicar y transmitir. 
El efecto provocado por la imagen intersubjetiva del sexo maquínico, puede comprenderse 
en la entrevista dada en 1970 por J.G. Ballard, quien dijo: “Creo que la sexualidad 
orgánica, cuerpo con cuerpo, piel con piel, se está haciendo impracticable, simplemente 
parece que nada puede tener sentido para nosotros fuera de los valores y de las 
experiencias del paisaje mediático”28. 
Se trata de una intersubjetividad que desborda los cánones de realidad, porque da un 
cuerpo virtual, es decir, otro(s) cuerpo(s) y roles a los espectadores. El teatro en la 
tecnología interactiva, desplazan la experiencia comunicativa en planos de realidad 
artificial, donde la acción no se limita a mostrar, sino que involucra y realza cognitiva, 
emocional y estéticamente los sentidos de los participantes. 
“A comienzos del siglo XX y procedentes del teatro y de la fotografía, surge una nueva 
semántica que deriva en unos nuevos modelos de representación y que serán captados 
por las imágenes en movimiento. La aparición de nuevos imaginarios y de nuevos gestos 
culturales de la sociedad de finales del siglo XIX, desembocará en las imágenes-sonidos y 
en las palabras-imágenes que le darán ahora un cuerpo visual a esta forma de representar 
el mundo real. Una nueva estética que llegará a través de esta fastuosa expresión 
audiovisual: el cine”29. 
El cambio de la experiencia técnica y tecnológica en una sociedad, produce un movimiento 
modular de los sentidos, proyectados en la imagen. Un rasgo de la imagen en la 
producción multimodal de la Internet, consiste en que la digitalización del cuerpo, permite 
reproducirlo y reprogramarlo integralmente. Un viaje hipertextual de imágenes re-
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escenificadas, compromete el cuerpo con un  movimiento incesante e insaciable de 
tensiones, debatidas entre la obscenidad y la incertidumbre; la ética y la estética; la 
comunicación y un sistema de signos y de señales auto-proyectadas con una potente 
carga de (in)comunicación. El cuerpo representado en la fotografía y en el cine se 
comporta como un conjunto de signos fragmentados de evidencia especular, donde cada 
postura, cada movimiento, cada sonido, son un gesto que por sí solos pueden significar, y 
que en tal medida comunican y transmiten. El cuerpo como una representación cargada de 
signos fragmentados deja de ser leído sólo como un conjunto entero, para ser leído  como 
un aglomerado de signos que denotan su propia autonomía. 
 Porque finalmente lo que juega en la representación visual del cuerpo es el ensamble 
reglado y no reglado de las emociones, dispuestas igual que las palabras, como 
proyecciones indomables de sus vocablos corpóreos. Las gramáticas del cuerpo, en la 
medida que actúan y hacen actuar las voces de la piel, atrapan y seducen el mecanismo 
creador y productor de las sensaciones, que devienen en una fuerza material, la imagen 
misma, convertida en poder mediador de la cultura. Este movimiento mediador, es según 
Regis Debray, objeto de la mediología; que para efectos de este estudio, puede 
caracterizarse como un campo experimental de las fuerzas del placer y del deseo, creador 
de léxicos y de instituciones que las vuelven viables. El cuerpo deseante, asumido como 
fuerza motriz de un mecanismo que satisface y expande la sensualidad de las emociones, 
troca el deseo en una máquina productora de imágenes, negociadas socialmente como un 
material provisto de respuestas siempre fecundas, para satisfacer o adaptar las 
necesidades del cuerpo en el deseo, en el objeto deseado, en la acción deseante.  
La imagen, interpreta la facultad orgánica de adaptación a medios metamorfoseados en 
mediación. El juego de la aparición y desaparición metafórica de las formas y figuras del 
placer, vuelve consumible e inconsumable  la imagen renovada, que es anexada en el 
movimiento sedicente.  Cada término, agregado a la imagen, un cambio de tono o de 
ambiente, significa una nueva incursión y un nuevo descubrimiento en el repertorio de 
figuras no expresadas, in-imaginadas, in-comunicadas. 
La imagen mediológica es un proceso in crescendo, una aventura de transmisión y de 
transformación de los sentidos, a través de sus vocablos corpóreos, los cuales al igual que
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 las palabras, aparecen y desaparecen en la habitación de la conversación. En la imagen 
fotográfica o fílmica, el léxico forja una escritura evanescente, móvil y oscilante de formas y 
figuras, dotadas cada vez de nuevos eventos y configuraciones, y confieren a la 
experiencia del placer visual o sonoro, nuevos significados y sentidos, caracterizados por 
Umberto Eco en la Estructura ausente, como un mecanismo basado en la consumación de 
formas, obsolescencia de valores estéticos. 
Las condiciones en las cuales se debate la imagen obscena y pornográfica, son las del 
tiempo afectivo en el espacio social; porque el rápido agotamiento de la imagen amorosa 
del sexo y de la experiencia sexual, encuentra en el desbordamiento de esta, un 
mecanismo de escape a la obsolescencia  de las figuras y al efímero o evanescente 
principio del amor, considerado el principio de incertidumbre y de  de acoplamiento de los 
cuerpos. Esto explica por qué “lo que ayer provocaba escándalo hoy ni siquiera atrae la 
atención y es probable que el mañana nos depare muchas sorpresas. Estas 
transformaciones han sido particularmente rápidas en el curso de los últimos treinta años, 
pero siempre han sido el principal escollo del censor obligado a juzgar y quien será, a su 
vez, indefectiblemente juzgado por la historia. Peor aún, las variaciones en el espacio 
social son igualmente pronunciadas, pues desde el punto de vista individual cualquier cosa 
puede ser pornográfica”30. 
No se trata entonces de volver a insistir en una idea que aparece con meridiana claridad, la 
de que los acontecimientos ocurren tan rápidamente como el cambio tecnológico y la 
difusión comunicativa; sino de subrayar el mecanismo expansivo e invasor de valores y 
fuerzas transportados por las tecnologías, que cooperan en un aumento de la profundidad 
de la experiencia del placer y de sus lugares escénicos, modificando los hábitats de la 
sexualidad, los gustos, las tendencias, y obviamente, los discursos de lo privado y lo 
público, lo intimo y lo ex-timo en relación con el placer, el dolor o el asco.
                                               
 
30
 ARCAN, Bernard. El jaguar y el oso hormiguero. Antropología de la pornografía. Ed. Nueva 
Visión. Buenos Aires, argentina. 1993.,  p. 27 
Cuerpo y obscenidad en los medios: un acercamiento estético a la mediación intersubjetiva de 
la pornografía. 
Capitulo 1 
 
P
ág
in
a2
7
 
 
El desplazamiento de la imagen directa de los sexos, y de sus formas veladas o 
sublimadas en los productos comerciales, da a entender que el sentido visual está siempre 
dispuesto en un gesto receptivo de ser consumido por el mecanismo que lo excita o incita 
en su voluntad de respuesta a un estímulo. Sin embargo, lo que pone a la vista el 
mecanismo, es que en el acto de la consumación del placer, interviene una fuerza 
originaria emocional, sensible a la sustitución e intercambio de los sentidos, para llenar el 
incandescente vacío del amor. 
Con Umberto Eco, podría afirmarse que el carácter paradójico del gusto en nuestra época, 
es que aun cuando da la apariencia de consumir velozmente las formas (por el rápido 
movimiento de los códigos y de sus motivaciones); en realidad, estamos ante uno de los 
momentos en el que las formas son recuperadas con una extrema velocidad para 
mantenerlas a distancia de su obsolescencia aparente. 
“Parece entonces esencial delimitar la investigación y considerar la pornografía como un 
fenómeno social. Es una etiqueta colectivamente colocada a ciertos productos: es 
pornográfico lo que la sociedad declara como tal. No obstante, como las sociedades 
modernas se han convertido en gigantescos conglomerados de grupos sociales a menudo 
muy dispares, se encontrará allí con casi total seguridad una multiplicidad de definiciones 
diversas y contradictorias”31. 
El gesto de la diversidad y de la multiplicidad, representa la famosa curva sinodal 
propuesta por Eco, para interpretar el crecimiento y la obsolescencia de los sistemas 
comunicativos (y sus ensambles retóricos) procediendo según una espiral continua, que 
opera a la manera del ready- made, extracción de un signo de su contexto para insertarlo 
en otro que lo carga de nuevos significados.  
El lenguaje pornográfico, en su encuadramiento en el Ready-made  de la imagen corporal, 
es el lugar móvil de un experimento cultural y social, donde los códigos y las ideologías (las 
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que impugnan o sacralizan las figuras del deseo),  reestructuran y redescubren la filiación 
retórica de la producción de la imagen, llevándola al pálpito de los sentidos, a la sístole y 
diástole  de lo que se exhibe y lo que se guarda.  
1.1.2 El movimiento en espiral de la imagen   
La imagen del cuerpo en el contexto de la sexualidad, plantea a las teorías de la 
representación, el limite o frontera entre lo que es representado y el grado de su 
implicación con su significante, el cuerpo mismo, con sus significados y valores de que es 
portador. 
Las sociedades han dispuesto de vocabularios precisos o de palabras para nombrar la 
imagen; y, para interpretar la confusión de sentidos, que se producen cuando la imagen 
intenta describir la realidad y va en su búsqueda para imitarla;  de la imagen, que viniendo 
de lo real, propone otros juegos, otros sentidos de la realidad. En vocabulario del cuerpo 
en la imagen sacralizada, se encuentran palabras que forman díadas, que describen la 
verdad espiritual y dotan sus elementos, ellos mismos corpóreos, de poderes espirituales. 
Las palabras ídolo/icono, están investidas de una fuerza mágica, por la cual se establece 
un orden de jerarquía y responsabilidad hacia lo real, asumido en cada yo individual, como 
una fuerza que procede de uno mismo y del pensamiento propio que fabrica la imagen, el 
eidos, eso que es semejante al objeto-fuente que es representado. 
Con la imagen sexual, el sentido de la díada se disuelve en los sentidos, porque la relación 
entre lo real y lo trascendente, propone un espacio vacío o también un espacio borroso, 
entre el o los objetos representados y el o los sujetos implicados, pues la imagen fabricada 
con el ojo para ser mirada o escuchada o tocada en sus sentidos virtuales, provoca otras 
emanaciones de los sentidos de lo que es mirado, desbordándolos; y desbocan las 
relaciones de quien interviene la experiencia del objeto mirado, con su propia mirada. 
El heterodoxismo icónico del sexo expandido, plantea una cuestión de fondo  en el análisis 
de la función de la imagen, porque la fractura de la imagen concebida como doble en el 
espacio sagrado, muestra un juego distinto diferenciado del juego de dobles figuras y 
simulacros, del juego de fuerzas dicotomizadas y diádicas; un juego alojado en la 
intersección de los sentidos en planos virtuales cada vez más próximos de los planos 
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corporales en sus acepciones inconscientes. Este alojamiento o este hábitat del 
inconsciente, plantea otros registros experimentales del cuerpo y del sexo, entre lo profano 
y lo sagrado, entre lo que está al lado y lo de más allá, entre la presencia y la ausencia, 
entre la vida y la muerte, entre lo real y lo virtual. 
La imagen habitada por las figuras del inconsciente y sus potenciales de comunicación y 
de transmisión, nos conduce a pensar en las funciones que en general cumple la imagen 
como dispositivo cultural, y según la amplitud de los cambios técnicos y tecnológicos, 
considerar los cambios en el sentido y el fin de la imagen misma. Es decir, que los cambios 
técnicos y tecnológicos conllevan cambios en la manera en que se da y recibe la 
información, y en la que circula el conocimiento, y las tradiciones. 
En este sentido, no se trata del “progreso” de la imagen, sino, de su movimiento en espiral. 
Se trata de considerar la imagen, no sólo desde su medio técnico, sino, también desde su 
potencial simbólico, de sus efectos sociales y culturales, caracterizados en este estudio 
como tres ejes que se interrelacionan y condicionan mutuamente.  
El punto de vista de Debray sobre la imagen y su interrelación simultánea, permiten pensar 
para nuestro caso en la potencialidad de la comunicación y la transmisión que permite la 
imagen fotográfica. Pues según Debray, la transmisión es perdurable en el tiempo  y la 
perdurabilidad depende a su vez del soporte, dado que los mensajes son inseparables del 
medio. Ese soporte, ese registro, esa memoria externa y duradera, generara posibilidades 
que le confieren a la humanidad el poder de proyectarse como individuos y como colectivo 
a través de un paso generacional que posibilita la transmisión, y el poder construir y  
reconstruir la cultura técnica en la que está circunscrito el hombre. De esta manera, la 
imagen como soporte de comunicación y transmisión, es un lugar de y para la experiencia 
y la experimentación; como medio técnico y expresivo es soporte de una información 
concreta y de una intertextualidad simbólica. De modo, que la imagen como resguardo de 
la memoria individual y colectiva, posee una fuerza de transmisión en tanto exista una 
comunidad que garantice la vitalidad simbólica, necesaria para estrechar los lazos 
comunitarios y así, el conocimiento técnico y simbólico de la cultura no muera en una 
simple información inmediata sin registro, sin memoria, sin huella. La transmisión, 
entonces, al disponer de una sucesión virtual en el espacio y en el tiempo, y con una
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 reelaboración constante de su contenido simbólico, genera en la complejidad humana, una 
variedad individual y cultural, además que “… la mortalidad del individuo se ve 
compensada (…) por la inmortalidad colectiva de la especie”32.  
La imagen fotográfica como un lenguaje complejo asociado a la memoria individual y 
colectiva, como una memoria técnica, que aparte de comunicar una información 
determinada, bajo unos signos concretos, permite una trasmisión vinculada a su proceder 
técnico y su carga simbólica. La imagen fotográfica como una memoria ceremonial, 
manifiesta rituales y tradiciones culturales, por medio de una transmisión estructurada 
entre sujetos que ponen en juego una interacción de sus emociones, por su imaginación y 
su conocimiento como un lugar de experiencia y experimentación del placer que se ponen 
en juego en el ver. Debray, nos plantea una invitación metodológica para interpretar el 
movimiento del cuerpo y de la sexualidad en la escritura fotográfica y cinematográfica, en 
la cual se cruzan las miradas de la antropología, la sociología y la estética con sus 
respectivas valoraciones de las formas, las figuras y los contextos espaciales. 
La fotografía y el film pornográfico (en la Web o en los formatos digitales), es concomitante 
con un giro estético en el imaginario social respecto al cuerpo, en primer lugar; y del sexo o 
de la sexualidad que sufren un proceso de critica entre la veracidad y lo visual, entre lo real 
y lo virtual, pues la evidencia a la que se dirige, provoca reacciones sociales diferentes y 
distantes entre lo que es permitido y prohibido mostrar, en que lugares y hasta qué punto. 
Pero en un mundo que se transforma cada vez más en imágenes, tendiendo a la 
exteriorización del cuerpo y a la de sus momentos más intensos, se es más difícil encontrar 
los límites de las concordancias sociales, como igualmente, se torna más difícil acuñar una 
imagen como grotesca o de mal gusto por sus excesos de exposición, más aún, con las 
nuevas aspiraciones de legitimación de las modalidades físicas de representación del 
cuerpo y de los usos culturales, escénicos, lúdicos y rituales con los cuales el mundo 
urbano se compromete institucionalmente.
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La “revolución sexual”, el cuidado del cuerpo y la amplitud de los deportes, la implantación 
de hábitos alimenticios relacionados con la cultura física y con las terapias, proclaman una 
voluntad de liberación del cuerpo de sus ataduras, especialmente de las concernidas en su 
mirada del sexo, del deseo y del placer. Ningún rincón del campo visual escapa a esta 
nueva onda tecnológica, en la cual el cuerpo se ritualiza sin concertaciones previas con 
una norma simbólica de base religiosa. Un nuevo evangelio de las formas corpóreas, es 
proclamado por el relato televisivo y de este trasladado en cadena a los otros formatos 
tecnológicos, a través de una cadena de discursos, que fabrican el cuerpo como un 
atributo, un alter ego, otro sujeto supuesto. La apología del cuerpo, pasa por un ejercicio 
de estetización de los sentidos intervenidos a  partir de métodos que lo abstraen de su 
existencia real y concreta, siendo presentados con actores como si no fueran de carne, 
que alimentan un imaginario que transgrede la piel.  
Si como bien lo expresa Durkheim, el cuerpo es un factor de individuación, con la imagen 
fílmica expandida en la vida cotidiana se produce un efecto de distensión entre las tramas 
simbólicas proveedoras de significaciones y de valores, y un espacio virtualizado en el cual 
el lugar, el tiempo del límite y de la separación, desencarnados, crean una crisis en los 
sentidos y produce una búsqueda infatigable de las nuevas ritualidades y expresiones del 
cuerpo escindido, transformado en imagen protésica del desposeído.  
El giro tecnológico del cuerpo en la imagen virtual, logra desfijar los sentidos; su contraste 
con la técnica fotográfica, consiste en que esta lo fija y lo congela en el tiempo de su 
producción. Dice Susan Sontag, que con las fotografías, las familias construían crónicas-
retratos, que daban testimonio de sus filiaciones. “Si las fotografías permiten la posesión 
imaginaria de un pasado irreal también ayudan a tomar posesión de un espacio donde la 
gente está insegura. Así, la fotografía se desarrolla en conjunción con una de las 
actividades modernas más características el turismo. Por primera vez en la historia, grupos 
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numerosos de gente abandonan sus entornos habituales por breves periodos. Parece 
decididamente anormal viajar por placer sin llevar una cámara”33. 
  
1.2 Voyerismo de exactitud  
La imagen ha servido para la fabricación y consolidación de fines propagandísticos, 
informativos, ideológicos, religiosos y estéticos. Para nuestro caso, la imagen fotográfica, 
desde el punto de vista técnico, simbólico y político, es un objeto de naturaleza cultural, 
pues bien, sí la imagen fotográfica por su carácter analógico presenta informaciones sobre 
el mundo, representaciones visuales, parciales y organizadas de un momento dado, como 
un producto de un sujeto determinado en unas circunstancias establecidas, mediadas por 
unos procesos técnicos y simbólicos. La producción informática, interpretativa y perceptiva 
de la imagen fotográfica estará sujeta en alguna medida a los cambios del medio técnico, 
implicando de la misma manera, unos cambios simbólicos y unos efectos sociales y 
culturales, puesto que “…la imagen (se) sitúa como mediación entre el espectador y la 
realidad”34. La imagen fotográfica es una abstracción de la relación que tiene el sujeto con 
su realidad, es una resolución parcial de un momento determinado en un encuentro con su 
realidad. Y más que un producto de un proceso físico y químico, la imagen fotográfica es 
un producto de una selección, de una organización, es un fragmento espacial y temporal 
que  dispone un sujeto según su percepción visual, imaginación, conocimiento e 
interpretación, su experiencia y experimentación, y así, producir un fin determinado por él, 
aunque indeterminado de manera concreta para el espectador.  
Desde éste punto de vista, las nociones de comunicación y transmisión que expone 
Debray, han permitido pensar para nuestro caso en la potencialidad de la comunicación y 
la transmisión que permite la imagen fotográfica. La imagen fotográfica como un lenguaje 
complejo asociado a la memoria individual y colectiva, como una memoria técnica, que 
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aparte de comunicar una información determinada, bajo unos signos concretos, permite 
una trasmisión vinculada a su proceder técnico y a su carga simbólica. La imagen 
fotográfica como una memoria ceremonial, manifiesta rituales y tradiciones culturales, por 
medio de una transmisión estructurada entre sujetos que ponen en juego una interacción 
de sus emociones, por su imaginación y su conocimiento. 
Entendemos así, la imagen fotográfica como un dispositivo de comunicación cultural, como 
un lenguaje visual de potencial comunicativo y de transmisión soportado en un medio 
perdurable y externo y que garantiza la transmisión de los mensajes a través del tiempo, 
prestos a considerarse, comentarse y criticarse, a ser percibidos e interpretados, en un 
espacio y en un tiempo determinado. Mensajes que necesariamente no se transmiten en 
códigos sígnicos determinados e invariables bajo una frecuencia determinada, pues, la 
idea de la transmisión y del soporte que la permite pone más que eso en juego, un 
entramado de la interpretación y de la reinterpretación constante que devienen de la 
resolución parcial de cada individuo, en su encuentro con el mundo; una percepción parcial 
que el individuo identifica según un momento histórico y cultural. Está imagen técnica de 
fuerza comunicativa y transmisora se presenta como una memoria individual y colectiva; 
como una memoria cultural, vinculada al lenguaje de la física y al de la química, 
consolidando un nuevo orden visual, determinante en la forma que se comprende, se 
experimenta y se comunica el mundo.  
Ante éste nuevo régimen visual, característico por poner el mundo en imágenes 
transmisibles y portables globalmente, se asumen nuevas posiciones para experimentar y 
percibir la realidad. Es decir, a éste dispositivo de analogía especular se le considera como 
evidencia del mundo y del cuerpo, en virtud de lo real y lo verdadero, y “(se) confiere a la 
imagen fotográfica un valor de verdad positivo e indiscutible, una transparencia perfecta 
ante la realidad (…)”35. Ya que bien, desde el lado científico, de la óptica, el afán se ha 
centrado en capturar el más mínimo detalle para asegurar la fiabilidad de la imagen y así 
reforzar el objetivo de controlar la luz con una mayor precisión. Desde la química, el afán 
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es capturar tales fenómenos en el instante oportuno en una memoria invariable en y con el 
tiempo.  
La fotografía como suceso técnico y tecnológico, vinculado al lenguaje potencial de la 
física, la química y la mecánica, genera un cambio discursivo en los imaginarios de lo real 
y lo verdadero tornándose en gran medida en caminos certeros y en registros visuales 
confiables sobre el mundo y el cuerpo, pues es “concebida (…) como una duplicación 
fotoquímica y bidimensional de la percepción visual instantánea y monocular…”36. Dadas 
estas características y como se menciona al principio, la imagen fotografía potencia la 
capacidad de comunicar y transmitir el conocimiento y las tradiciones, de manera que la 
imagen fotográfica, desde el punto de vista analógico, como lo expresara Gubern, alimenta 
genéricamente la memoria individual y la memoria colectiva, pues desde la función autoral 
permite la creación y la expresión, desde el punto de vista del espectador, permite la 
percepción y la interpretación según el momento histórico y cultural de éste sujeto37.  
Es de considerar la imagen fotográfica, no sólo como dispositivo de comunicación por su 
capacidad de registro confiable de memoria individual y colectiva, sino por su vinculación a 
la idea de circulación, de movimiento o desplazamiento38, puesto que permite un
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GUBERN, Román. La mirada opulenta. Exploración de la iconosfera contemporánea. Ed. 
Gustavo Gili, S.A., 1987. Barcelona, España. p 154 
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Renato Ortiz  (modernidad y espacio. Benjamín en París. 2000) identifica la idea de 
circulación como estructurante de la modernidad  que emerge en el siglo XIX, en y por donde 
circulan mercancías, objetos y personas. Al punto que la circulación, tanto económica, 
profesional, doméstica y placentera, se vuelve el vinculo de la comunicación social y cultural, 
y dada la expansión continua y acelerada de la ciudad y la sociedad, la movilidad constante 
de objetos y personas, y de los cambios de espacios visibles que se materializan por los 
medios de transporte, los espacios arquitectónicos, los objetos y las personas circulantes y 
cambiantes, todo lo visible se vuelve imágenes Esta idea de movilidad, también, la soporta 
Gubern, al identificar la reproducción masiva de la fotografía a la característica de movilidad y 
velocidad fundamentales de sociedad moderna de la que habla Ortiz. Gubern, por su parte, 
relaciona los actos perceptivos del nuevo orden visual, que son potenciados por la fotografía 
con el cambio de espacios visibles y perceptibles que permite el ferrocarril, y que en un 
principio es distinto de otros medios de desplazamiento del momento, dado su rapidez y 
puntualidad. La movilidad frecuente en general, rápida y puntal, la circulación de objetos y 
personas constantemente, y la expansión geográfica, social y cultural, como lo dice Gurben, 
                                                                                                                                        
 
alimentan la voracidad del voyeur. De modo, que la movilidad tal, promueve la excitante 
experiencia del ver y del exhibir de manera detallada y confiable, la experiencia de la 
comunicación imaginaria.  
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 acercamiento del y para el mundo a través de imágenes bidimensionales y donde su 
capacidad de reproducción masiva incrementa la cantidad de espectadores. La fotografía 
aparte de manifestar aún más su  propiedad y potencial comunicativo, también, incrementa 
su potencial de transmisión, y decimos por ello, que, la fotografía (re)-plantea los discursos 
respecto a la comunicación, la trasmisión, la movilidad y las prácticas sociales de 
interrelación, al ingresar en la cultura las potencialidades de la imagen fotográfica. 
Estos cambios discursivos, han ido replanteándose a partir de la fotografía digital, cambios 
caracterizados por la cualidades digitales de almacenamiento instantáneos en medios 
electrónicos, electromagnéticos y en memorias virtuales,  por su cualidad de ser 
trasportada entre dispositivos a través de espacios virtuales cuasi instantáneamente y por 
su capacidad de ser transformada y editada (en software de retoque digital) permitiendo 
una interacción mayor. La imagen digital permite una comunicación por medio de una 
reproducción virtualmente masiva e igual, a través de medios impresos. Una masificación  
instantánea lograda por su cualidad de ser reproducida y transportada en un tiempo cuasi 
inmediato. 
Aunque, como dice Barthes, “… la fotografía es el advenimiento de yo mismo como otro: 
una disociación ladina de la conciencia de identidad”39, ese advenimiento de la identidad, 
surge como la manifestación de un deseo por profundizar sobre sí mismo y sobre el otro. 
El sistema social y cultural que los integra como individuos y colectivo, es un sistema 
tensionado por líneas espacio-temporales del pasado, del presente y el futuro a través de 
una virtualidad aportada por cada sujeto como individuo y como colectivo. Esta 
particularidad de la imagen fotográfica da fuerza a la memoria de transmisión y a una 
expansión de experimentaciones del cuerpo a partir de la mirada. Al permitir un cruce del 
pasado, el presente y el futuro, la imagen fotográfica invoca un acá y un allá, entablando 
una relación entre lo ausente y lo presente, entre lo que fue, lo que es y lo que 
posiblemente será, en esta media se vuelve un dispositivo ritual y ceremonial para la 
experimentación y la experiencia de tradiciones, emociones individuales y colectivas.    
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La imagen fotográfica en general, especular y digital, ha devenido en un lenguaje que 
potencia y en gran medida expande los discursos e imaginarios sobre la ciudad, la cultura, 
el cuerpo propio, el cuerpo del otro, del individuo y de la interrelación colectiva como seres 
sociales y culturales, y como seres participantes activos y reactivos de la cultura y el 
universo. Pues bien, emerge con ella, una pluralidad significativa de parcialidad constante 
en el (re)-conocimiento del cuerpo propio y del cuerpo del otro y en general del mundo 
social y cultural en función del ver y del mostrar. La imagen fotográfica expresa el deseo de 
ver y de mostrar, un juego donde ambos actos se tornan sobre sí mismos.  
La reproducción masiva, la circulación y expansión global de la imagen fotográfica, son 
dispositivos que potencian la pasión por el ver y el mostrar. La Imagen fotográfica portable, 
reproducible y de fácil circulación, permite que el mundo (informaciones, conocimiento y 
tradiciones) se transforme en imágenes. La imagen fotográfica amplía el espectro del 
mundo, su potencial de reproductibilidad técnica; su propiedad analógica especular o 
digital, permite, al incrementar la cantidad de imágenes, aumentar la cantidad de 
espectadores y asimismo, los imaginarios fabricados a partir de las experiencias obtenidas 
mediante la fotografía como símbolo de fidelidad especular, a un grado tal, como bien lo 
expresa Sontag “…la fotografía ha servido para ampliar inmensamente nuestra noción de 
lo estéticamente agradable. A veces esta  reacción se produce en nombre de la verdad. A 
veces, de la sofisticación o de mentiras más bonitas…”40 
La condición de satisfacción y goce que sugiere el ver y mostrar, van más allá de las 
potencialidades de la imagen fotográfica; porque la pasión puesta en el juego del ver y 
mostrar se presenta como un estado del hombre, que siempre ha alimentado la producción 
y el consumo visual. En la imagen fotográfica quedan plasmadas como huellas indelebles, 
las evidencias  del estado pulsional41 que se pone en juego en el goce de ver y mostrar.
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 El término de pulsión, lo encontramos en  “Tres ensayos para una teoría sexual” de 1905 y 
Freud lo emplea para unir lo que ocurre a nivel somático con lo que ocurre a nivel anímico, 
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exponiendo que y llama a esa fuente de estímulos intrasomáticos en continuo fluir, zona 
erógena. Un lugar del cuerpo que es capaz de desprender estímulos sexuales, y es la pulsión 
la que representa esos estímulos del cuerpo en el aparato anímico. Entonces, entendemos 
que la pulsión es un concepto límite entre lo anímico y lo somático. No está ni en el cuerpo, ni 
en el aparato psíquico. Representa el estímulo en el aparato psíquico y le solicita al aparato 
psíquico que tramite el estímulo. además, Freud, diferencia la pulsión del estímulo, 
refiriéndose al  primer término, manifiesta que éste, está determinado por una acción desde 
afuera (del objeto) y que a modo de reflejo desencadena otra acción hacia fuera (del objeto). 
Del segundo dirá que, ésta sería un estimulo psíquico, pero, que no es comparable al primer 
término, dado,  que el estimulo pulsional no es extraño al mismo objeto, que este parte del 
mismo interior, y que siendo así, entonces no se puede escapar a éste. Y  a diferencia del 
estímulo, la pulsión  no es una “fuerza de choque momentánea, sino que siempre es una 
fuerza constante”. Aclarando además, que tomándose el estímulo pulsional como 
<<necesidad>> está sólo se cancela con la <<satisfacción>>. 
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1.3 Un nuevo espectáculo: el cuerpo en evidencia 
Kenneth Clark en su célebre libro “El desnudo” hace una distinción que se permite la 
lengua inglesa entre The naked el desnudo corporal y The nude una desnudez dirigida a 
un estado “espiritual” y que puede ser reflejado por el cuerpo mostrándose feliz y en 
armonía.  Este estudio, alude al cuerpo desnudo impreso en la imagen fotográfica; focaliza 
el desnudo corporal expuesto en la imagen fotográfica desprendido de ropajes, al desnudo 
corporal que no se admite a la censura. Alude también al cuerpo desnudo expuesto en 
pantalla, en consideración al desnudo manifiesto en los “ojos” del espectador, más que al 
desnudo del cuerpo representado libre de prendas en la imagen fotográfica (cfr., fig. 1). 
Esta ultima consideración del cuerpo desnudo en la imagen fotográfica, se logra presentar 
teniendo como hecho, que ha servido como evidencia documental en distintos campos del 
saber, como en la anatomía, la física, la fisiología, la biología, etc. Así, como en la 
antropología, la arqueología, etc. (cfr., figs. 2 y 3).  Pero, en especial, en las fotografías 
desarrolladas con la expresividad objetiva del autor, donde podemos comprender el 
desnudo localizado en los ojos del espectador, es decir, en la consideración que este hace 
de la imagen, pues esta se elabora para las fantasías estéticas o sexuales del espectador 
considerado, además, como un comprador, como un consumista. Ya que “sean cuales 
fueren los argumentos (a favor o en contra) de la fotografía, su principal efecto es convertir 
el mundo en un supermercado o museo-sin paredes donde cualquier modelo es rebajado a 
articulo de consumo, promovido a objeto de apreciación estética. A través de la cámara 
(los espectadores) se transforman en consumidores o turistas de la realidad….”42; de la 
realidad común y de la intimidad propia y de cada quien en un espectáculo de visibilidades 
exuberantes.
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1. E. J. Bellocq, (1873-1949) Sin título, c. 1912. Impresión en gelatina de plata. Virado a 
dorado en papel de prensa por Lee Friedlander 1966-69 de 20,3 x 25,3. En esta fotografía, 
la mujer, recostada con los pies cruzados y las  manos detrás de la cabeza,  manifiesta en 
su postura una actitud de relajamiento,  y por otro lado, a esta mujer que la cubre una 
media ajustada de los pies al cuello, su silueta es dibujada, pero, sin generar detalles o 
destacar partes que la puedan identificar globalmente por su género; con todo, la postura y 
su vestimenta suponen la privación visual de una diferenciación sexual o erótica, pero que 
pueden despertar un desnudamiento inventado en la mirada del espectador.
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2. Muybridge. Eadweard. “boxeando: a mano limpia” placa 340, c. 1887; coleotipo. 
Imágenes para el estudio del movimiento.  
 
En las imágenes, se aprecia el esquema que permite diferenciar  al desnudo corporal del 
sujeto representado, del desnudo corporal a la vista del observador; puesto, que este tipo 
de fotografía más que una utilización con un fin documental del movimiento físico, de la 
clase y la conducta, ha sido utilizada con un fin  “…para crear (un) cuerpo erótico y 
sexualmente diferenciado”43. (cfr.  fig.  3). Valiéndose para tal efecto de la capacidad 
analógica de la cámara fotográfica y de la expresividad en la composición lograda por la 
manipulación de las luces, la escenografía y las posturas del actuante desnudo. 
El argumento puede hacerse más evidente al pensar la exposición del cuerpo en la imagen 
fotográfica, ya que, en éste nuevo régimen visual potencializado por la imagen fotográfica 
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da nacimiento a un nuevo espectador, tanto como a un nuevo espectáculo. Pues como ya 
lo hemos mencionado anteriormente “…la fotografía permite un nuevo <<voyeurismo de la 
exactitud>>. Coloca al espectador en posición frontal en un teatro de la evidencia”44 (cfr., 
fig. 4). La cultura visual, en emergencia a la par con la fotografía, inunda la ciudad y a la 
historia con un eclecticismo de imágenes y un exceso de exposición, donde, cada imagen 
fotográfica se convierte en signo de fidelidad a lo real, pero, sólo un signo, como lo aclara 
Barthes cuando considera que “…la imagen (fotográfica) no es real, pero al menos, es el 
análogo perfecto de la realidad…”45. Las expresiones estéticas que emergen con la imagen 
fotográfica en torno al cuerpo desnudo, configuran un espectador entregado a los deleites 
visuales del sexo, de la intimidad del otro, puesta en todo detalle. El espectador emerge 
con una nueva mirada deseosa de contemplar la fidelidad objetiva que se registra en la 
imagen fotográfica, pero en un mundo que empieza a colmarse de imágenes y en las que 
se exhibe el cuerpo desnudo en todo furor, este sólo encuentra excesos visuales que 
logran orbitar su mirada, más aún, y parafraseando a Baudrillard (cfr. De la 
seducción.1998),  lo que se expone va más allá de lo real, puesto que la posición frontal 
que no es común a  los propios ojos, se presenta en una imagen exterior, en una 
extracción fragmentada, -es imposible tener tal ángulo (visible) cuando se es el actuante-, 
dicho ángulo sólo se obtiene en detalle sólo cuando se es espectador (cfr., fig. 4).
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3. Lamprey, John. Hombre malayo. Estudio antropométrico, c. 1868-69 Impresión en 
gelatina de plata 
 
Imagen y espectador son inseparables. Por ello, la imagen fotográfica del cuerpo desnudo 
se presenta como un esquema de relaciones que el espectador re-organiza bajo su 
experiencia y experimentación de lo exuberante en la identificación del placer y del 
displacer, así como las valoraciones de lo íntimo, lo privado y lo público. La proliferación de 
imágenes fotográficas, crea un laberinto ecléctico que fuerza los límites de la experiencia 
estética transgrediendo la intimidad propia y del otro, una transgresión sugerida por los 
imaginarios fabricados en relación de la veracidad que otorga la imagen fotográfica, así, 
como bien lo dice Sibilla, “<<la visualización de los nuevos medios masivos modernos 
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tienden hacia la exteriorización>>”46. Una exteriorización, una exhibición del cuerpo 
desnudo y de la mirada que lo consume.  
La imagen del cuerpo desnudo en la fotografía, considerada como un lenguaje visual 
articulado técnica y simbólicamente, permite identificar la relación entre el placer y la 
cultura. En este sentido, diremos que la imagen es estática y pasiva en el reconocimiento 
de un público, al no poseer la capacidad intrínseca  para contener y trasmitir valores 
estéticos por su propia naturaleza, esta sólo posee un potencial de ser reconocida y 
valorada por un espectador en la identificación de este con el placer o el displacer. De 
modo, que conceptualizar sobre la imagen del cuerpo desnudo que se expone en la 
fotografía implica principalmente conceptualizar sobre el espectador y sus disposiciones al 
placer y al goce por el ver. 
1.3.1 La obscenidad del cuerpo como espectáculo  
El aumento masivo de las imágenes fotográficas que exhiben el cuerpo desnudo, promovió 
un incremento de la obscenidad visual del sexo o bien, de la pornografía, y asimismo unos 
imaginarios sobre el cuerpo y la mirada; sobre lo que se exhibe y lo que se ve. La 
fotografía análoga por su capacidad de reproductibilidad masiva, por sugerir un carácter de 
realidad y veracidad y por su falta de riqueza narrativa, es más asequible a los 
espectadores escasos de dinero y a los analfabetos deseosos del placer visual que 
encuentran en dichas imágenes, la suposición de un placer sexual. Dicha exposición del 
cuerpo en cuanto a la obscenidad, introduce un cambio en la significación de la 
representación del cuerpo desnudo, que en principio puede incomodar al espectador al 
mostrarle detalles, lugares y/o situaciones que podrán considerarse de carácter más 
privado o intimo, pero, que en ultimas, aunque incomodo, el espectador consume según su 
relación estética de placer, asco o dolor, ya que bien, lo que consume, sólo es una 
representación de lo real, un signo de veracidad, que hace de tales exhibiciones del sexo
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 en estado puro, de la pornografía, una simple realidad inventada, pero ya lo dice Arcan, 
“Es a condición de la existencia de una vida pública creíble que el descubrimiento obsceno 
de lo privado se vuelve posible e interesante (…) No es el sexo sino la obscenidad la que 
atrae”47. Aunque lo que se muestre logre ser sólo una “intimidad inventada”. (cfr., fig. 5), 
pues, como el mismo Arcan dice un poco más adelante, “…el goce que (la pornografía) 
procura viene de la satisfacción que provoca la seducción garantizada, del poder 
asegurado de romper el pudor y de la invasión de la intimidad”48 
  
 
4. Hana Jakrlova. Fotografía. In the momento, big sister series. 2007. Esta imagen, sirve 
para ejemplarizar el argumento de Baudrillard, además, la imagen presenta al espectador 
una triple mirada, al mirar lo que actúan los personajes, al mirar lo que mira el personaje y 
al mirarse asimismo mirando 
 
La fotografía abre un nuevo régimen visual de representación de la realidad en virtud de la 
veracidad y la fidelidad. Este advenimiento de la fotografía en la cultura visual no sólo 
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presenta simples espectáculos puestos en escena, sino una demostración donde todo se 
ha vuelto trasparente, donde la fascinación de la mirada del espectador sobre esos signos 
de analogía no consume realidades, consume fantasías extremas de lo real. La fotografía 
inunda las ciudades desde la reproductibilidad técnica, masificándose y encantando a los 
consumidores, a los espectadores por su objetividad  en la captura analógica, haciendo 
trasparente un mundo en un conjunto de imágenes, que el espectador valora y consume 
deleitado o fascinado por la falta de veladuras en total disposición al placer o al displacer 
de ver. 
En mundo acosado por  tantas fantasías, que se afana por vender cuerpos deseos en 
calidad de fidelidad, en un afán por eliminar toda distancia virtual ilusoriamente toda 
distancia visual entre el espectador deseoso y el objeto de su deseo, ante lo cual 
Baudrillard en su libro “las estrategias fatales” elabora una noción de lo obsceno con una 
relación de oposición a la escena, una relación donde la escena está fundada en la 
distancia y  lo obsceno por su parte se encuentra en función de la visibilidad; una visibilidad 
que transgrede toda distancia,  Baudrillard expresa que “Más visible que lo visible, eso es 
lo obsceno. Más invisible que lo invisible, eso es lo secreto. La escena es del orden de lo 
visible. Pero ya no hay escena de lo obsceno, sólo hay la dilatación de la visibilidad de 
todas las cosas hasta el éxtasis. Lo obsceno es el fin de toda escena”49  
El cuerpo desnudo y sexual en la fotografía en el orden imaginario de una realidad 
exacerbada, por su evidencia, da cuenta de una obscenidad que rompe con la distancia 
visual entre lo que se ve y lo que se muestra, entre el espectador y su objeto del deseo, ya 
lo dijo Baudrillard, con los nuevos dispositivos de captura de la realidad, el espectador se 
sitúa en un teatro de evidencia, siempre en posición frontal y en primer plano o ante un 
plano cerrado, exhibiéndose, no más, que un cuerpo fragmentado en una especie de 
disección anatómica,  que se entrega parte por parte, para ser consumido en todo detalle y 
con toda minucia hasta el extremo, por un voyerista que reclama más que visibilidad, 
Hipervisibilidad, para saciar su placer, su pulsión de ver en todo detalle, sin secretos o
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 veladuras. De modo, que “La obscenidad es la proximidad absoluta de la cosa vista, el 
hundimiento de la mirada en la pantalla de la visión: hipervisíón en primer plano, dimensión 
sin retroceso, promiscuidad total de la mirada con lo que se ve. Prostitución”50. (cfr., fig. 6). 
El espectador igualmente obsceno en su exacerbación por consumir esquizamente y sin 
escrúpulos devora, desgasta, la parte del cuerpo que recibe, en una codicia por hacer suyo 
el objeto de su deseo mediante su mirada atrapante. 
Referimos del cuerpo desnudo, sexual y obsceno en la fotografía, el que se proyecta en el 
ojo del espectador, como evidencia de unas fantasías de exteriorización, sumadas a la 
aclaración realizada por Barba y Montes, para los cuales en referencia a la pornografía 
comentan que: “Aunque la imagen de contenido sexual explícito sea frecuentemente un 
vehículo para la experiencia porno, no siempre imágenes así son pornográficas. Y 
viceversa: imagen porno no necesariamente es imagen sexual. No hace falta que Freud 
nos recuerde que <<puede hacerse de cualquier cosa de la tierra, de cualquier órgano del 
cuerpo, una fuente de excitación y placer>>. La excitación es la gran inductora de la 
experiencia pornográfica y sabe aprovecharse de ello”.51 Comentario, del que en una 
medida análoga podemos expresar que aunque, en la fotografía se exhiban situaciones de 
contenido sexualmente explicito y en toda evidencia, no son las únicas a considerarse 
obscenas y viceversa, aunque toda imagen que se empeña en mostrar todo detalle, 
ubicando al espectador siempre en un primer plano o ante un plano cerrado, en una 
obscenidad que corta toda distancia, no por ello, dichas imágenes son del orden de lo 
sexualmente explicito. Comentamos sobre el cuerpo desnudo, sexual y obscenos, como un 
interés de la investigación y una delimitación de los discursos que se generan 
constantemente del sexo, del cuerpo, en la fotografía y en la cinematografía y de los 
discursos sobre la mirada que contempla las respectivas imágenes, tomando como 
argumento que la exhibición en cuestión entreteje con el espectador una transgresión de la 
distancia visual entre cualquier parte del cuerpo como un sexo en sí mismo y el espectador 
del fetiche, el voyerista. Es el ver ansioso en búsqueda de placer, que ante un mundo
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 fabricado de imágenes quien se dispone en virtud de su placer a ejercer una transgresión, 
dándole así efectividad de la fotografía del cuerpo desnudo, sexual y obsceno como 
producto de consumo masivo que vende transgresiones bidimensionales, como síntomas 
de equivalencia comparable a la realidad del cuerpo sexual en sus momentos más 
privados e íntimos. De manera que es el espectador incitado un efecto consumidor de la 
imagen en provecho de su excitación. 
.                         
 
5. Brassai. Seudónimo de Gyula Halász (1899 – 1984) Fotografía.    Fille dans un hotel de 
passe.rue Quincampoix (Chica en un hotel de la calle Quincampoix)., c. 1932, en ésta 
fotografía se aprecia la invitación a la saciedad del placer, el descubrimiento de las tetas en 
un sentido no mamario, sino, como zonas erógenas de placer, sus piernas abiertas, dando 
espacio a la visibilidad, y su mano izquierda cerca de la vagina señalando de manera 
insinuada la ubicación del su sexo como zona de placer sexual. 
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6. Auguste Belloc, Fotografía, vista estereoscópica, c. 1860. En esta fotografía, la mujer se 
cubre el rostro con la mano izquierda en un intento por cubrir su identidad, mientras, que 
con la mano derecha levanta su vestido dejando totalmente visible su vagina. Este “juego” 
de ocultar y mostrar, entre las dos manos, pretende privar a la mujer de una identidad, pero 
al mismo tiempo, logra convertirla en un simple cuerpo en función de una vagina, expuesto 
para ser observado y contemplado visualmente para el mero placer sexual del voyeur y del 
exhibicionista.  
 
1.4 Un nuevo placer de ver: la privación de la mano 
Observamos que el ver del espectador hace existir a la imagen, en la medida que en sí 
misma y por sí sola no “dice” nada, pues bien, ya lo dijo Debray: “Ninguna imagen es 
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inocente. Pero alguna, a buen seguro, no es culpable, pues somos nosotros que nos 
complacemos a nosotros mismos a través de ellas. Asimismo, tal vez que ninguna 
representación visual tiene eficacia en y por sí misma, el principio de eficacia no se debe 
de buscar en el ojo humano, simple captador de los rayos luminosos, sino en el cerebro 
que está detrás. La mirada no es la retina”52.  
Sólo el espectador como sujeto inmerso en una cultura simbólica, valora y determina la 
imagen que se expone delante de él.  Sin embargo, hacer referencia al ver del espectador 
no es hacer referencia al proceso meramente orgánico que relaciona al ojo, ya que 
entendemos a este sólo como medio fisiológico para capturar los rayos luminosos; 
tampoco hablamos de la percepción visual o de la visión, entendemos ésta como el 
proceso fisiológico, químico y biológico que participa en el tratamiento de la información 
que se captura por el dispositivo ojo ante el estimulo visual.  
En aquéllos términos, nos referimos al ver como una apropiación, una selección y una 
organización de la captura que se obtienen del ojo y de la visión. Por ello, el ver como 
proceso de selección  “....es lo que define la intencionalidad y finalidad de la visión”53, al 
punto que este dispositivo de apropiación es la dimensión humana de la visión.  
Decimos humana, si consideramos que “el animal sólo es sensible a los códigos y no 
separa el estímulo del objeto representado (…).  Mientras que el hombre es el único 
mamífero que ve doble. Su retina le transmite una forma que el cerebro analiza en razón 
de su significado. Y, por lo tanto, cuando tiene un icono, puede ver a la vez la madera, 
recubierta con una mezcla de cal, yema de huevo, encáustica y pigmentos, y, a través de 
ella la presencia significante de Jesucristo”54.  
La comunicación del hombre se da en un lenguaje articulado compuesto de signos y 
símbolos, permitiendo representar mediante significaciones culturales todo un contexto, 
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mientras que en los animales la comunicación es a través de códigos fijos determinados, 
donde una cosa es sólo una cosa y no se presta para ser elemento de interpretaciones. 
De esta manera, hablamos del ver y por tanto en esta dirección hemos referenciado a la 
imagen, como un lenguaje cultural cargado de signos que se disponen para ser 
considerados y valorados según la relación de placer o displacer y de la instancia histórica 
y cultural del espectador; por esta razón, consideramos que “...la fuerza de las imágenes 
es sin duda la fuerza del inconciente en nosotros…”55  Por ello, hablamos del ver del 
espectador como un sistema selector en función de las resoluciones parciales resultantes 
de la percepción visual o como una apropiación que puede ser de manera innata o por 
configuración socio-cultural en relación al placer. 
Ver, es un juego especular donde el sujeto que ve es visto, lográndose una configuración 
de ver individual y personal en la medida que se ve y se es visto; dado que el ver se dirige 
al cuerpo propio, como medio de experiencia y experimentación en el reconocimiento 
propio, en virtud del goce, pues si bien, el espectador da existencia a la imagen desde la 
significación, reconociéndose ante esta como observador deseante de placer, de modo 
que el “…(espectador) y  (el) “espectáculo”, se trasparentan en el acto de (ver). Pero ese 
(espectador) no es algo espontaneo. Surge y se ejerce a través de las intenciones 
sensibles que despliega el cuerpo al elaborar la realidad”56. Un juego entre el espectador y 
la imagen, para ver y ser visto, asegurándose una parcialidad de su existencia, en el que 
mirar se torna en ser visto a sí mismo (mirando), y se permite una identificación que 
reconoce sus deseos latentes.  
Hablar de placer ante el cuerpo desnudo expuesto en la fotografía, es estar en 
consideración de un espectador que manifiesta una búsqueda y una valoración en función 
del placer, de dolor o del asco; por tanto, comprendemos, que el espectador  aparte de ser 
juez de la imagen en consideración de su propio placer, es convertido en un objeto de 
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identificación consumista en la producción masiva de fotografías que le sugieren fantasías 
placenteras.  
Este placer y este goce por ver en detalle el cuerpo desnudo expresado en la fotografía, 
asociado al principio del placer57 del cual Freud postula “... que el decurso de los procesos 
de la vida anímica es regulado automáticamente por el principio del placer. (…) que en 
todos los casos pone en marcha una tensión de lo displacentero, y después adopta tal 
orientación  que su resultado final coincide con una disminución de aquella, esto es con 
una evitación de displacer o una producción de placer”58.   
El placer por el ver59, implica que todo individuo es estimulado visualmente, puesto como lo 
expresó Freud “La impresión óptica sigue siendo el camino más frecuente por el cual se 
despierta la excitación libidinosa (…) -selección natural, en la medida en que hace 
desarrollar al objeto sexual en el sentido de la belleza-…”60.  De modo, que aquel 
espectador que siente una estimulación de excitación libidinosa; dado que la impresión 
óptica le permite una estimulación preliminar, sucedida por una selección según su relación 
con el placer y el displacer. No obstante, la masificación de imágenes fotográficas que 
exponen el cuerpo desnudo y que sugieren un placer de fantasía sexual, permiten que la 
contemplación y el despertar libidinoso se alejen de lograr un fin sexual (el coito), 
acercándose al sólo placer de ver, con un fin estimulante y satisfactorio por sí mismo. En 
este orden, el espectador ante el incremento de fotografías de ese tipo, se re-configura 
como un espectador entregado a la excitación de consumir visualmente el espectáculo de 
transparencias imaginarias que constantemente esta ofertando el mundo, en un juego de 
ficciones fantásticas para intentar saciar su placer de ver exacerbado, su voyerismo. 
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Con el advenimiento de la fotografía en general, el cine, la televisión, y la internet, nos 
hemos vuelto cada vez más visuales, no necesariamente reduciendo los demás sentidos a 
una mínima expresión, pero sí, confiriendo un poder mayor a la imagen visual para 
experimentar, a través del ver, el placer o el displacer, para comprender el universo y para 
relacionarnos entre sí, pero que privan, tanto, de una narración textual como del tacto al 
cuerpo sugerente por las limitaciones de su formato bidimensional, en un devenir de la 
ausencia del objeto sólo para ser recreado por la experiencia del ver y los deseos . Como 
ya lo dijo Certeau “…lo que se brinda al ojo se priva a la mano. Cuanto más se ve menos 
se alcanza”61. Pero sólo es privación que configura en el espectador una transgresión 
visual de la intimidad del cuerpo sexual del otro y de su propio cuerpo, sin transgredir los 
espacios privados o los momentos íntimos sexuales de su propio cuerpo o del cuerpo del 
otro. El espectador inserto en un mundo de trasparencias visuales del cuerpo sexual, 
transmuta su relación de placer o displacer con el mundo, en una compulsión opulenta por 
el placer de ver, una mutación en mirón obsceno del cuerpo, en un mirón de los fetiches 
visuales que privilegian su pulsión de ver, su voyerismo,  descarnándose del cuerpo, por 
medio de la mirada ejercida sobre sí mismo y sobre el cuerpo del otro. A lo cual, Arcan en 
un entendimiento sobre las diferentes consideraciones de la pornografía a través de la 
historia y de las culturas, entiende que “…la pornografía moderna está profundamente 
marcada por lo visual y con ello está dando cuenta sin duda de una cultura que descuida 
los demás sentidos y que comunica mucho por los ojos (uno piensa evidentemente en las 
artes o incluso en la música, que en la actualidad está en vías de volverse televisiva, sin 
olvidar la importancia muy central de la lectura). Pero hay que ser más explícito y precisar 
que lo que confiere su poder al sujeto y lo que transforma a los demás en objetos de su 
divertimento no es la vista misma sino la capacidad y el poder de mirar cualquier cosa y de 
verlo todo. La posibilidad de contemplar todos los lados, todas las facetas y bajo todos los 
ángulos como bien nos parezca, como si se examinara un objeto en la palma de la mano.
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 El poder dominador de la pornografía no viene de la mirada, sino de la posibilidad de 
penetrar a voluntad intimidades que querían permanecer secretas y de mirar allí lo que 
efectivamente se quiere ver. La mirada marca por el contrario un límite, establece una 
distancia que prohíbe tocar. Y de hecho es la mirada lo que marca el fin del poder de la 
pornografía”62. Ante la imagen del cuerpo desnudo, sexual y obsceno, el voyerista hace 
uso de todo su cuerpo en función de su mirada, cargándola de toda energía pulsional, 
empujándola al extremo de la compulsión por verlo todo, sin logar una tactilidad, o bien de 
poseer con la mirada.  
1.4.1 La consumación del objeto del deseo 
Freud propone que existe un principio de placer que supone una búsqueda de lo 
placentero y una huida al displacer; en relación a la exposición del cuerpo desnudo en la 
fotografía, el espectador manifiesta una disposición imaginaria de excitación que sólo tiene 
como interés procurar placer y satisfacción del ver.  
Mundo que se configura atravesado por un conjunto de imágenes, transformándose en 
collage de imágenes, un cambio que deviene en un espectáculo de evidencias 
especulares, convirtiendo directamente a sus espectadores, no como simples participes 
pasivo del ver,  sino, como participantes activos, empujados por una pulsión de ver, que 
necesita ser satisfecha, en una disposición para transformar reactivamente su modo de 
vida, su visión del mundo, su universo, su corporeidad, su erotismo y su sexualidad, en 
virtud de satisfacer su placer voyerista. Dice Roland Barthes que “la fotografía es un arte, 
una ciencia de los cuerpos, objeto de deseo o de odio”63. Haciendo del espectador de la 
fotografía en exposiciones del cuerpo desnudo y sexual, un cuerpo-mirada que manifiesta 
una disposición total al goce de la fantasía sexual obscena, así como en un crítico de arte, 
en un curioso seudocientífico, un aventurero por encontrar ese objeto del deseo o del odio 
que pude procurar una satisfacción inconstante, como una insatisfacción permanente. La 
fotografía del cuerpo desnudo, sexual y obsceno, configura un cuerpo sugerente de 
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fantasías, donde el espectador explora mediante su excitación, sus deseos de belleza, de 
lujuria, de sadismo o masoquismo, en una discriminación de placer o displacer, en una 
voracidad para saciar su pulsión transgresora del ver. 
Comprendiendo que el aparato psíquico está regido por un principio de placer, 
encontramos que el espectador de la imagen fotográfica del cuerpo desnudo posee una 
manifestación de una o varias partes del cuerpo, en una anatomía compulsiva por suprimir 
la distancia de la mirada con el objeto sugerente, fabricando en su mirada unas fantasías 
sexuales del cuerpo diseccionado, que transgreden el ver como un fin mismo de 
satisfacción. 
El voyerista manifiesta una exageración de la  pulsión por ver y que lo empuja a una 
búsqueda de placer forzando los límites del asco y de la exhibición de lo privado o de lo 
intimo, ya que el espectáculo en su conjunto de imágenes, es integrante de todo como 
dispositivo de transgresión, donde nada queda por fuera o todo es digno de ser 
contemplado, para lograr la satisfacción del placer de ver, así como todo puede ser 
exhibido para generar la ilusión de las transgresiones visuales, todo puede ser 
contemplado en una transgresión por satisfacer la pulsión de ver. 
La pulsión a la que ya se ha hecho referencia, Freud la entiende como “…nada más que la 
agencia representante psíquica de una fuente de estímulos intrasomáticos en continuo 
fluir; (…). Así, <<pulsión>> es uno de los conceptos del deslinde de lo anímico respecto a 
lo corporal”64. Comprendiéndose entonces que “La pulsión es un proceso excitante en un 
órgano, y su fin más próximo está en hacer cesar la excitación de dicho órgano”65. 
Implicando con ello, que el espectador en ejercicio de su pulsión de ver y regido por un 
principio de placer, busca la satisfacción de su órgano visual y más aún, de sus deseos y 
fantasías configurados mediante la producción técnica y simbólica que le ha emergido 
como necesidad de consumo la fotografía en relación al placer y al displacer.
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7. Brassai. Mattisse y modelo. Fotografía. , c 1939. Mientras que Mattisse, es retratado 
mientras elabora un desnudo, el espectador mira a este Artista mirando a la modelo, mira a 
la modelo y se mira mirando todo el conjunto. 
 
La fotografía se presenta como un dispositivo, como una herramienta que abrió múltiples 
ventanas sin veladuras para contemplar el mundo entero y vuelto imágenes, donde la 
fijación del espectador es limitada  sólo para el placer de ver, ya que, entre la ventana y el 
espectador existe una película que separa los dos mundos cfr., fig. 7). Y no obstante, ante 
este límite emerge una capacidad especular que permite una contemplación de sí mismo, 
en la nueva configuración imaginaria del cuerpo y el deseo, de la sexualidad y el erotismo, 
de la intimidad y lo privado. Una  trasgresión sino táctil al menos visual, que desaloja al 
secreto del espectáculo para darle paso a la obscenidad, a la trasparecía exacerbada del 
objeto al punto de su consumación de su secreto, un despojamiento de todo misterio en 
una visibilidad visceral. Ahí irrumpe la trasgresión de la fotografía del cuerpo desnudo y 
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sexual, desde la imagen porno, se trata de presentar todo en un primer plano y en todo 
detalle, una transgresión que el espectador ejerce más allá de su pulsión de ver, en una 
compulsión por ver, ejerciendo una transgresión de la distancia visual devorando con su 
mirada todo secreto, todo ocultamiento del sexo y del erotismo. Baudrillard en las 
estrategias… gira en torno de la problemática de la pérdida del secreto, en el momento de 
la irrupción extrema de la obscenidad y de la desaparición de la escena, expresa que  “Lo 
que no es visible, ni representable, y posee por tanto una energía de ruptura, de 
transgresión, una violencia oculta. Esta es la obscenidad tradicional, la de la inhibición 
sexual o social, de lo que no es representado, ni representable. En nuestro caso sucede de 
manera diferente: la obscenidad es hoy por el contrario, la de la superrepresentación. 
Nuestra obscenidad radical ya no es la de lo oculto y de lo inhibido, sino la de la 
transparencia de lo social, la de la transparición de lo social (y del sexo) como sentido, 
como referencia, como evidencia. Se ha producido una inversión total. Y si la obscenidad 
era anteriormente el carácter secundario de la inhibición —era el infierno de la 
representación de la misma manera que se habla del infierno de la biblioteca nacional—, 
contando a su favor con el encanto de lo prohibido, de sus fantasías y de sus perversiones, 
hoy estalla como carácter principal, hace estallar la escena de lo visible en una especie de 
éxtasis de la representación. Al comienzo estaba el secreto, y era la regla del juego de las 
apariencias. Luego llegó la inhibición, y fue la regla del juego de la profundidad. Finalmente 
apareció lo obsceno, y fue la regla de juego de un universo sin apariencias y sin 
profundidad, de un universo de la transparencia. Todo en él es superficial, pero ya no 
existe el secreto de estas cosas superficiales. Lo que era mantenido secreto, o incluso lo 
que no existía, se ha visto expulsado a la fuerza a lo real, representado por encima de 
cualquier necesidad y de cualquier verosimilitud. Forcing de la representación”66. 
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2. El cuerpo en pantalla: De la obscenidad 
sexual del cuerpo en el cine 
2.1 El paraíso voyeur 
A la imagen fotográfica, se le ha conferido un valor de verdad y realidad, por ser un 
dispositivo de comunicación y trasmisión que en función de sus capacidades especulares 
fija el instante y evoca por el signo, lo que no está presente; impulsa y vuelve expresivo el 
placer por ver el instante en su mejor detalle. Sin embargo, la imagen fotográfica desde sus 
condiciones industriales ópticas, químicas y mecánicas es un medio que sólo hace captura 
de un determinado instante y es por ello referida como una imagen fija. 
La imagen cinematográfica,  como un eslabón del refinamiento tecnológico y simbólico de 
la fotografía, es de la consideración de un dispositivo que desarrolla una propensión de 
masificación mayor al gusto por la instantaneidad, por el goce del ver en detalle y en el 
“momento”; ya que esta imagen posibilita, además, de la captura de un instante 
determinado, la de un grupo de fijaciones en una simulación de la duración y el movimiento 
e irónicamente este dispositivo de instantes seriados al negar la particularidad del instante, 
da valor al suceso. Proponiendo con ello una duración en la cadena sucesiva, una 
simulación de la continuación del instante como parte de un todo; simulación que se logra 
debido al acercamiento de la percepción visual humana con la captura fílmica, pues, al 
igual que esta “…miramos imágenes, no globalmente, de una vez, sino por fijaciones 
 sucesivas”67; una imitación lograda por el cine en la captura de las imágenes al integrar a 
estas movimiento y asimismo duración. El cine guarda una relación con la percepción 
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visual del espectador, de modo que si este ve un cuerpo sólo puede lograr la identificación 
de un movimiento, mientras que el cuerpo en cuestión participe de una sucesión temporal 
del espacio. 
Por la percepción, la simple identificación de un cuerpo en tamaño, forma, color, posición, 
profundidad, sentido y dirección, puede asimismo establecer una relación mediada y 
relativa con el espacio y con la duración; ya que “el percibir es el pasar de una cosa a otra 
de modo que aquella me ofrezca una dimensión de esta y viceversa”68. En la 
contemplación de un cuerpo, el espectador reconoce el tamaño de un cuerpo en relación 
con otro cuerpo, como por ejemplo, el engaño óptico de la luna, cuando ésta recién asoma 
entre las montañas, se observa que tiene un tamaño inmenso comparado con el tamaño 
inferior que logra, cuando está posicionada en el cenit; efecto producido debido a que 
mientras se encuentre en las cercanías de las montañas, el espectador podrá comparar o 
tener puntos de referencias lo cual le servirá además para servirse de su movimiento y de 
su posición, igual que de su color y de su forma. En la representación de los cuerpos, el 
cine guarda una semejanza con la percepción visual del espectador, en la medida que los 
cuerpos representados en la imagen están en relación con otros cuerpos, con un espacio, 
un movimiento y una duración, relacionado asimismo con el encuadre que impone la 
pantalla como marco contenedor, de igual manera, que “…la pantalla ofrece un 
espectáculo dinámico semejante a un paisaje contemplado a través de una ventana”69, y 
más aún, la imagen fílmica puede igual que la percepción, relacionar lo que está por fuera 
del encuadre y por fuera de la pantalla (cfr., fig. 8).
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8. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira de Tinto Brass, vemos aquí 
como la imagen de la mano relaciona un cuerpo que se encuentra por fuera del encuadre. 
 
2.1.1 El hombre que mira 
En El hombre que mira (L´uomo che guarda) un film de Tinto Brass, que toma como 
argumento el libro del escritor Alberto Moravia, amigo suyo. La película tiene una duración 
de una hora y 29 minutos, producida y estrenada en 1994 con la participación de Katarina 
Vasilissa, Francesco Casale, Cristina Garavaglia, Raffaella Offidani, Antonio Salines, 
Eleonora De Grassi, Gabri Crea. La película que en general es identificada en el género 
del cine pornográfico y que en nuestro  marco de referencia es un film que estalla con toda 
trasparencia de obscenidad en una exhibición del cuerpo fragmentado, donde cada 
disección se torna un sexo en sí mismo para la los fetiches del voyerista. En las escenas 
del film se presenta situaciones sexualmente explicitas y miradas extremas, donde hay una 
fijación a todo detalle de bocas y lenguas, de pechos y genitales, caderas, espaldas, 
vientres, muslos y nalgas desnudas en primeros planos y en planos detalles (cfr., fig. 9-10), 
logrando hacer de cada una de estas partes corporales, sexos en sí mismos, mas, las 
exhibiciones explicitas en la película, no tratan sólo de incitar una situación sexual, y si, el 
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deseo y las fantasías de los espectadores, deseos de todo hurgamiento anatómico del 
sexo en su estado más puro. 
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Fotogramas capturados de la película El hombre que mira de Tinto Brass  
 
La película se presenta como una reflexión sobre el cuerpo, el sexo y la mirada, sirviendo 
como un argumento narrativo y visual, que muestra ejemplarmente el voyerismo, donde se 
puede percibir cierta influencia freudiana, si tenemos en cuenta los argumentos 
presentados para conceptualizar el placer de ver en detalle, que hay en juego en la imagen 
porno del cuerpo desnudo, sexual y obsceno. Brass en su obra intenta una reflexión sobre 
lo prohibido de la realidad social. Tomando el sexo como un protagonista absoluto, Brass, 
nos muestra un espectáculo en el que el deseo se manifiesta sin límites. Los personajes 
totalmente desinhibidos articulan una lógica en las relaciones de sus cuerpos y de los 
espacios donde pueden llevar sus deseos a lo más extremo, a un punto, donde el deseo 
sexual se presenta desbordado en su experiencia desinhibida. El deseo y el sexo, que 
presenta Brass, son expresiones de liberación del cuerpo y de las pasiones como síntomas 
de una expresión para el desarrollo de una personalidad más segura y más feliz.
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En El hombre que mira, todos los personajes se ven entre sí, y se exhiben en toda 
transparencia para sí mismos y para los otros, en una demostración de lo expresa Freud, 
al definir que todo voyerista tiene algo de exhibicionista y viceversa70. Donde, el voyerismo 
y el exhibicionismo son una liberación, una superación, una desinhibición del sexo propio y 
del sexo del otro, de los cuerpos y sus deseos. 
Eduardo, personaje principal de la película, es un profesor de literatura francesa que 
privilegia en sus estudios las narrativas literarias y visuales que hondan sobre el voyerista. 
Eduardo, un voyeur consumado, y quien intelectualiza la actividad de voyerista, expresa 
que es por excelencia un artista que actúa como espectador de lo prohibido, y es así, como 
a través de sus ojos, que  el espectador se acerca a la trama de la película, a la 
compresión de las situaciones y de cada uno de los personajes. De modo, que Eduardo y 
su voyerismo son el conductor de la trama que busca su contrapunto en el exhibicionismo 
de los demás personajes. 
Tanto en la obra de Moravia como en la Brass el eje dramático, es la rivalidad entre Padre 
e Hijo, basada en las situaciones emocionales, intelectuales y sexuales, de ambos, que la 
película por su género y su intensión, no profundiza y se centra aún más en las muestras 
visuales del sexo, del voyerismo y del exhibicionismo. Eduardo es la metáfora de una 
juventud insatisfecha e inhibida, un voyeur, más pasivo que activo, mientras que su padre 
Alberto, grande en el pasado y aunque ahora postrado en una cama, es la presentación de 
la vitalidad, de la fuerza y el exhibicionismo. 
Eduardo, emprende una búsqueda de su esposa Silvia, que desaparece constante y 
repentinamente, apareciendo ocasionalmente y de improvisto (cfr., nota 48). Silvia, es el 
detonante, la mujer que alimente la rivalidad entre Eduardo y Alberto, entre padre e hijo, 
aparte de ser esposa de Eduardo y nuera de Alberto, es también, de este último su 
amante. De modo, que la relación entre Silvia y Eduardo, es una mórbida, y aunque
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 conflictiva y adultera, ambos son entregados a los disfrutes del sexo, de la exhibición y 
voyerismo. Silvia es una joven de engañosa y de perversa sensualidad, una mujer que se 
deleita con exhibir su cuerpo gozoso en todo momento y en todo lugar, provocando deseos 
de ser poseída por toda mirada ajena. Silvia huye de los problemas conyugales, culpable 
de sentir un deseo sexual desmedido por su suegro Alberto, exhibicionista y provocador, 
quien la toma por detrás y la hace suya, espetándole sandeces que acrecientan la 
excitación de Silvia, quien goza sin dejarse mirar el rostro durante el acto sexual, de su 
fortuita pareja.  
A través de su búsqueda, Eduardo contempla la forma de vida de todas las personas que 
lo rodea y de sí mismo, mostrando un universo de ambiguos personajes para los que el 
sexo es una forma de vida, el exhibicionismo y el voyerismo exacerbados. Eduardo nos 
enseña un universo paradisiaco del voyerismo, donde cada personaje es un exhibicionista 
y un voyerista al mismo tiempo, relacionados entre sí, explorando el sexo en toda su forma 
exacerbada, en toda transparencia desinhibida, que transgrede  toda visibilidad de la 
realidad, donde cada espectador es absorbido por su propia mirada a través de los 
encuadres de la cámara que permiten insertarlo como participante mirón de cada 
exhibición, como un devorador de la transparencia que lo despoja de toda ilusión del 
secreto. pues como lo dice Baudrillard “La dimensión de lo real es abolida por el efecto de 
zoom anatómico, la distancia de la mirada deja paso a una representación instantánea y 
exacerbada: la del sexo en estado puro, despojada no sólo de toda (ocultación), sino 
incluso de la virtualidad de su imagen — sexo tan próximo que se confunde con su propia 
representación: fin del espacio perspectivo, que también es el de lo imaginario y el del 
fantasma — fin de la escena, fin de la ilusión”71. Tanto, como cada personaje de la película, 
el espectador comprometido con su excitación, se entrega a consumir con su mirada táctil 
y sin medida los sexos fragmentados de los cuerpos en sus estados más veraces (cfr., fig. 
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11).  
 
 
11. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira  de Tinto Brass, 
 
Durante el desarrollo del film, Eduardo se ve involucrado en un tórrido romance con 
Psdcasie alumna suya, que además tienen una relación con otra mujer. Psdcasie, de 
carácter exhibicionista, está fascinada con el voyerismo e incita a Eduardo para que le 
tome unas fotografías de su cuerpo en estado obsceno, y para que éste la devore con su 
mirada opulenta. Mediante los encuadres de cámara, el espectador vuelve aquí a tomar la 
posición del actor, en este caso la de Eduardo, encontrándose ante una vagina en primer 
plano y en todo detalle. Desde la incorporación del movimiento en la imagen, el cine 
mediante una cadena de sucesos del instante, reconstruye la relación del espectador con 
la evocación permitida por instante fijo y con ello la relación con la realidad percibida. El 
cine, como refinamiento tecnológico para la captura de la realidad y como conjunto de 
secuencias que permiten identificar la relación de percepción visual del espectador,  es un 
espacio ilusorio que permite ver  “…lo que no se había visto nunca (y donde) todo es 
demasiado real (…). Y eso es lo fascinante, el exceso de realidad, la hiperrealidad de una 
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cosa”72, en un grado de simulación de la realidad no antes percibida por el ojo y la mirada 
erecta y penetrante del espectador. Pues coloca al espectador ante una imagen que sólo 
puede mirar como espectador ajeno, como voyerista (cfr., fig. 12). 
 
 
12. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira  de Tinto Brass 
 
El film de Tinto Brass, aprovecha deliberadamente desde su manipulación técnica, su 
semejanza con la percepción visual del espectador, desde sus manejos de cámara,  
relacionará lo que está por fuera de su encuadre, al igual que la percepción visual del 
espectador “inconscientemente” relaciona como parte integrante del todo lo que está por 
fuera de su ángulo de visión; al permitir esto, genera la ilusión de que el marco no es un 
límite como los de una caja hermética, sólo una selección de un espacio continuo, como 
por ejemplo, la escena donde Eduardo visita a su padre, y este es atendido por Fausta su 
enfermera y quien es desvergonzada y desinhibida, constantemente está provocando 
miradas penetrantes a cada personaje con el que comparte escena. Durante las 
atenciones de Fausta, Alberto no deja de sentir la mirada atraída hacia Fausta al punto que 
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tiende su mano y le agarra sus nalgas, en ese momento, la cámara sólo hace encuadre en 
la captura de las nalgas voluptuosas que se exhibe en un plano cerrado y la mano que las 
agarra, desapareciendo de encuadre el resto del cuerpo de Fausta como de Alberto. Este 
encuadre, permite relacionar lo que está por fuera de cuadro con lo que se muestra, crea la 
ilusión de que los bordes de la pantalla no son un límite dentro de ese espacio fantástico, 
además, al mismo tiempo logra integrar lo que está por dentro de su encuadre con lo que 
se encuentra por fuera de la pantalla, es decir, de integrar a los espectadores, ampliando la 
ilusión analógica de lo que se mira, como si se mirara a través de una ventana, o más aún, 
la ilusión de atravesar o eliminar la distancia con la mirada. Toda una ilusión que acorta la 
distancia entre lo que se exhibe y lo que se mira, pues este dispositivo de integración 
“…contribuye a romper la exterioridad del espectador ante la representación (permitiendo 
por un lado un vinculo entre el espectador y el actor que lo mira y por otro lado) una 
identificación con el personaje que mira, a través de la cámara que ha tomado lugar de 
él”73 (cfr., fig. 13). 
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13. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira de Tinto Brass, vemos aquí 
como la imagen relaciona un cuerpo que se encuentra por fuera del encuadre al 
posicionarlo como mirón-actuante de la escena. 
 
La imagen cinematográfica aprovecha sus capacidades de semejanza con la percepción 
visual del espectador para generar una ilusión máxima, desde sus aspectos técnicos toda 
imagen producida en la captura de la realidad, está limitada por el formato de su 
representación, el simulacro del cine no depende sólo de sus afinaciones técnicas, 
depende también de la manipulación de la semejanza con la percepción y de la 
manipulación del cuerpo en función de gestos que simulan el goce, lo cual se logra con 
una manipulación de la composición en general, de los encuadres, de las acciones, de las 
situaciones, de la disposición de los objetos y del manejo narrativo inscrito en un 
entramado simbólico; es decir, una manipulación del estilo dado por el autor, al punto, que 
la composición logra generar significaciones en el espectador, reorganizando su placer y 
su goce por el ver en una propensión al consumo de tales representaciones que 
manifiestan los deseos del voyeur. Lo cual, Tinto Brass logra recrear en una escena donde 
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Fausta lejos de atenciones de enfermera se encuentra masturbándose con un puro como 
una representación fálica, para el deleite fetichista del voyerismo de Alberto, un puro que 
además seguirá fumándose este. En un momento Fausta se entera que Eduardo se 
encuentra mirando la situación a través de una ventana sobre la puerta de la habitación de 
su padre, no obstante, ella continua provocando el fetiche de Alberto, y  el voyerismo de 
Eduardo. Explayándose en todo su exhibicionismo, Fausta complace las miradas de 
Eduardo y de Alberto, lo cual, mediante manejos de cámara que posicionan al espectador 
en lugar de los actores que contemplan a Fausta, (cfr., fig. 14) logrando complacer la 
mirada voyeur del espectador que no sólo es atrapado por toda trasparencia de los sexos 
diseccionados o por los fetiches de hacer de un puro un sexo en sí, también, por las 
miradas que ella logra, traduciéndose al espectador, -¡hazme objeto de tu deseo¡-  
 
 
14. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira  de Tinto Brass, escena donde 
Fausta se masturba para los ojos de Alberto, sabiendo que Eduardo mira desde una 
ventana
Cuerpo y obscenidad en los medios: un acercamiento estético a la mediación intersubjetiva de 
la pornografía. 
Capítulo 2 
 
El entorno de la película, como se ha visto, gira en torno a 5 personajes principales, 
caracterizados  por sus desinhibiciones, por buscar la satisfacción de sus deseos sexuales 
de una manera descontrolada y desmedida. Los personajes durante sus apariciones, al 
mismo tiempo que van soltando la trama de la película van re-codificando los espacios, 
creando espacios aptos para el desarrollo de una vida sexual sin límites, y aunque, la 
liberación del sexo que presenta Brass, es de asumirse en cualquier lugar, en este film, los 
espacios cerrados, los interiores garantizan, la realización de su vida sexual sin coartadas, 
sin frenos, totalmente desbordada. Espacios que desde su decoración interior están al 
servicio del sexo y de la liberación de los deseos, donde Brass, imprime una estética 
característica, la utilización, por un lado, de elementos que incrementan la  relación voyeur-
espectador, la aparición constante de ventanas abiertas o ligeramente veladas y la 
aparición constante de espejos que multiplican los ángulos de visión (cfr., fig. 15). Como es 
la escena, donde Psdcasie, se desviste ante dos espejos, mientras Eduardo la mira y le 
toma unas fotografías, espejos que, además, de multiplicar el cuerpo desnudo de la 
alumna descomponen en un multiplicidad las miradas de Eduardo y del espectador, 
también, está la escena donde Eduardo observa, a través de una ventana los juegos 
sexuales  entre Fausta y su padre, Por otro lado, y más como un estilo y un sello propio, en 
la decoración de los espacios arquitectónicos  y de ambientación, adecuados para la 
liberación del sexo puro, es la utilización de formas curvas, puertas y ventanas arqueadas, 
espejos circulares, en general mueblería de formas curvas como lámparas, sofás, mesas, 
etc., todo sirve de manera persistente para lograr una atracción sugerente de las formas 
curvilíneas de los cuerpos desnudos, de su voluptuosidad, de sus ritmos y de sus 
movimientos, como también lo interpreta Ramón Freixas cuando refiere de la obra de Tinto 
Brass que: “la figura arquitectónica dominante del film (…) es la línea curva, abominador 
Brass de las líneas rectas: senos redondos, traseros abovedados, imágenes de la luna, 
ventanales ovoides que reflejan los cuerpos desnudos”74 (cfr., fig. 16)
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15. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira  de Tinto Brass, la imagen da 
cuenta de Psdcasie, en el momento que se desnuda, disponiéndose para ser mirada y 
fotografiada por Eduardo. Padcasie, que se desviste ante dos espejos, que permiten una 
triple obscenidad al permitir más ángulos de encuadre del detalle que se escapan al y a la 
percepción común. Los espejos en la escena fabrican un juego de triple  exhibicionismo y 
voyerismo, poniendo al espectador en un despliegue de triple mirada obscena, para que 
pueda devorar varios detalles del mismo cuerpo en la misma situación. En esta imagen, se 
nota las líneas cuervas de los espejos característicos del estilo de Brass
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16. Fotograma, capturado de la película El hombre que mira de Tinto Brass, En esta 
imagen, se nota las líneas cuervas de los espejos característicos del estilo de Brass, 
además de la fuerte recurrencia de los espejos para multiplicar la imagen voyeur. 
 
2.1.2 La mujer exhibicionista 
Por otro lado, en las obras de Tinto Brass, no siempre la liberación sin límite del sexo se 
consuma en espacios internos adecuados arquitectónicamente y  decorativamente por 
formas curvas, En el caso de Tra(sgre)dire una de sus películas, varias escenas exhiben 
situaciones sexuales liberadas en espacios públicos o de acceso común. Aunque, de 
manera reiterativa en este film como en el hombre que mira, entre otros, Brass, reflexiona 
sobre el sexo como experiencia de liberación de las pasiones limitadas por una sociedad 
que regula el cuerpo desnudo y su satisfacción sexual, como una actividad intimida y de 
carácter privado. Tra(sgre)dire  una obra de 1999, gira en torno a Carla (Yulya Mayarchuk) 
como personaje principal, la cual es la representación de la desinhibición sexual, que 
ejerce su sexualidad con plena consciencia y alegría, liberada de toda regulación social 
sobre su cuerpo, sus deseos y su satisfacción sexual. Tra(sgre)dire  es una un película de 
acelerada obscenidad sexual, donde la mujer se representa alejada de toda posición 
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pasiva en una especie de re-saltación o de ocupación de su lugar como deseadora 
incontrolable y no como un simple objeto de deseo. La película se presenta como regaño a 
las limitaciones de pudor y mojigatería que genera una sociedad reguladora del cuerpo y 
del sexo. 
En Tra(sgre)dire, cualquier espacio público o privado sirve para liberar el sexo, vemos 
desde el inicio de la película, a Carla, el personaje principal caminando en una travesía por 
un parque público, mientras hace el recorrido, Carla presencia distintas situaciones 
sexuales, y tanto, para ella como para los libertinos del parque, el exhibicionismo se les 
presenta como una experiencia normal, ante la cual, no se percibe por parte de ninguno, 
algún indicio de vergüenza y si, excitación y placer. Carla una mujer totalmente 
desinhibida, de sexualidad desbordante, es una mujer joven y atractiva que se encuentra 
en Londres y está enamorada de su novio Matteo (Jarno Berardi), un hombre celoso, 
desconfiado, e inhibido en oposición a Carla su pareja, Matteo quien está en Venecia 
realizando sus estudios, y aunque, Carla esta enamora de su novio y le dio promesa de 
fidelidad, ante sus deseos y pasiones sexuales ingobernables, no puede evitar serle infiel. 
Una de las aventuras sexuales de Carla, es con Moira (Francesca Nunzi), la agente 
inmobiliaria quien le renta el piso donde se hospedara Carla en su estadía en Londres (cfr., 
fig. 17), Moira inmediatamente siente una atracción por Carla y lograra seducirla, y 
después de unos cuantos encuentros sexuales Moira se siente enamorada de Carla y la 
llega a celar, pero esta, que es una mujer en busca de satisfacer simplemente su cuerpo y 
su sexualidad, sólo reconoce a Moira como un cuerpo que le produce un placer sexual y no 
afectivo. Moira invita a Carla a una fiesta, allí Moira, le presenta a su ex-esposo Bernard 
(Mauro Lorenz). Durante el decurso de la fiesta, en un momento en el cual Carla se 
encuentra bailando con Bernard, los dos se seducen mutuamente, al cabo de un rato 
cuando Carla va al baño, Bernard la sigue y allí sostienen un coito (cfr., fig. 18), mientras 
tanto, Moira lo sospecha, los encuentra y enojada le reclama a Carla por su fidelidad con el 
argumento que ella está enamorada, a lo cual Carla le reitera que ella no siente lo mismo, 
no obstante, Moira aunque, “loca” de celos vuelve a seducir llena de deseo a Carla.
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17. fotograma capturado del corto, tra(sgre)dire de Tinto Brass. Moira haciendo sexo oral a 
Carla 
 
 
18. fotograma capturado del corto, tra(sgre)dire de Tinto Brass. El ex–esposo de Moira 
Follando con Carla, donde, además vuelve a notarse la presencia de los espejos 
 
Tras varias discusiones por teléfono entre Carla y Matteo, suscitadas por la desconfianza y 
los celos, Matteo quien después de encontrar unas fotos de Carla en las que se encuentra 
desnuda, viaja a Londres para enfrentarla, en el momento que arriba Matteo al piso de 
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Carla, encuentra a esta con Moira, lo cual agregado a la situación que implicaba las fotos 
de Carla, vuelven iracundo a Matteo, el cual sale inmediatamente del departamento y 
estando fuera comienza a vagar por el parque inicial de la historia hasta apoyarse contra 
un árbol, donde continua cavilando, mientras se fuma un cigarro. La película no desarrolla 
un argumento sólido de la liberación femenina o de la apropiación de sexo como una 
experiencia natural y liberadora, en el film, los celos son el eje central del que dispone 
Brass para generar la trama, partiendo de la tesis, que los celos son un dispositivo que 
aviva el deseo sexual. Premisa que se inserta de manera literal, a través de una lectura 
que hace Matteo de un grafiti del cual se lee: “si pienso que me traicionas me vuelvo loco 
de celos y los celos me vuelven loco de deseo”, la cual recuerda estando apoyado contra 
el árbol y mientras de manera voyeur ve a un hombre besando y masturbando a una mujer, 
lo cuales se encuentran sentados en una banca y son observados, también por un cuarto 
personaje, quien resulta ser el esposo de la mujer en cuestión (cfr., fig. 19) y después de 
recordar una de sus aventuras, donde él, encuentra a una vecina acalorada, aplanchando 
ropa, en una escena fetichista, donde acalorada y sudada, se excita fácilmente y seduce a 
Matteo iniciándose entre los dos un coito, mientras son observados por el esposo de esta.  
Encontramos, en esta película y demás obras del mismo director, que la trasgresión sexual 
de los espacios privados e íntimos, además de las trasgresiones del cuerpo y de las 
convenciones que limitan las relaciones a una conservación de la monogamia o de la 
fidelidad, son una experiencia, no sólo de liberación del cuerpo y el sexo, sino una 
liberación de las lógicas de las afecciones en las relaciones sociales.
Cuerpo y obscenidad en los medios: un acercamiento estético a la mediación intersubjetiva de 
la pornografía. 
Capítulo 2 
 
 
 
19. Fotograma capturado del corto, tra(sgre)dire de Tinto Brass. 1999 
 
2.2 El espectáculo íntimo 
Observamos que la representación cinematográfica porno del cuerpo desnudo y sexual, 
elabora un espectáculo que exhibe la fragmentación y la deconstrucción de un cuerpo en 
virtud de una configuración que legitima recíprocamente la mirada deseante del espectador 
consumista de obscenidad, pues en esta producción de imágenes, la experiencia lograda 
no es por “…lo que muestra, sino por la posición en que obliga a situarse al que mira eso 
que muestra”75.  Al punto, que la imagen obscena y sexual del cuerpo reduce el deseo del 
otro a su representación visual como un simulacro de referencia en el campo de lo 
significante. Lográndose una relación de carácter envolvente y desdoblante entre la 
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imagen fílmica y el espectador que permite experimentar al cuerpo obsceno y sexual 
expuesto en dichas imágenes como un efecto producido en función de los significantes del 
placer, para la mirada deseante y ansiosa del ojo que busca la simple satisfacción voyeur 
llena de fetiches y fantasías y no un efecto producido en cuanto a su propia corporeidad 
orgánica y erógena. 
No se trata entonces de la configuración de un cuerpo a partir del sexo, se trata del cuerpo 
producido para el goce y el placer visual sugerido o evocado por las representaciones de 
los deseos latentes del espectador como efectos consumistas; unos deseos no personales 
sino configurados para la producción de tales imágenes, de modo que “…se trata del 
cuerpo, si no anatómico, al menos (…) erógeno, del cuerpo funcional del que; incluso en su 
forma estallada y metafórica, el goce sería el fin y el deseo la manifestación natural”76.   
De esta manera, en la imagen del cine, el cuerpo desnudo obsceno y sexual, hace que el 
espectador elabore un desdoblamiento de sus deseos latentes y emergentes por el placer 
de ver en el campo simbólico. Puesto, que la producción de imágenes en el cine que 
exhiben el cuerpo desnudo y sexual, torna en un espectáculo que “…gira alrededor de lo 
que (quiere) ve(r) (el espectador) y no de lo que se muestra (en la imagen)”77. Dichas 
exposiciones sólo son un medio para manifestar la excitación del espectador, al punto, que 
el cuerpo representado no es configurado para su propio goce, él es el medio visual para el 
goce del espectador. 
Un goce que se ha edificado enteramente visual desde la emergencia de la fotografía 
porno, como ya lo hemos mencionado con los argumentos Certeau y Arcan, en cuanto que 
lo visual, lo obsceno,  tiende a la privación de la mano, a la privación de lo táctil. Si 
consideramos que la fotografía porno labra el trayecto con meritos a la negación táctil por 
excelencia del cine porno, vemos que la privación de la mano, también es considerada por 
Gubern en su obra la imagen pornográfica y otras perversiones ópticas 2005, cuando en 
sus análisis de la producción, distribución y consumo de la pornografía, en un contraste 
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histórico con el cine tradicional, ahonda en la recepción visual del espectáculo pornográfico  
y afirma que la tactilidad se le niega como efecto al espectador, diciendo que: “Es cierto 
que la pornografía icónica divorcia la visualidad de la tactilidad de un modo más enfático y 
dramático de lo que hacen la fotografía y el cine en géneros tradicionales, porque la 
tactilidad es un objetivo privilegiado en el encuentro erótico”78, agregando en corroboración, 
ante la propuesta mítica de Aldoux Huxley de cine táctil en su antiutopía de Un mundo 
Feliz, “…que el único cine táctil posible es en realidad el teatro participativo y, con ello, 
adscribiría el cine a la esfera de lo imaginario”79 
Si bien, la imagen porno no tiene “…eficacia en y por sí misma…”80, la imagen obscena 
sexual del cuerpo desnudo expresado en la imagen cinematográfica  (permitida con la 
capacidad de reproductibilidad ligada a una representación visual de los deseos sexuales), 
trasforma dichas imágenes en un dispositivo de consumo masivo que exhibe en detalle y 
en toda evidencia el cuerpo desnudo y sexual como medio de las fantasías voyeristas del 
espectador. La imagen cinematográfica como dispositivo de refinamiento de 
representación de la fotografía, en la representación porno del desnudo obsceno y sexual, 
el cine se abre como “…el paraíso del voyeur”81. Y aunque la representación del sexo 
disociada de la tactilidad y de la reproducción (sexual), permite un espectáculo de la 
evidencia afanado por la liberación del sexo y de la mirada, la develación de unos deseos 
desconocidos, que transgreden lo visual despojando al objeto de consumo de todo secreto, 
de toda privacidad y de toda intimidad. Así funciona la pornografía para Arcan, “…como 
una máquina para vencer el pudor y la vergüenza, garantizando que el secreto será 
develado. Puesto que su éxito descansa en la autenticidad, ella busca pruebas 
indiscutibles: multiplica los planos de eyaculación difíciles de trucar y, por lo tanto, 
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testimonios convincentes del éxito del acto y de un estado de éxtasis interior difícilmente 
mostrable…”82 
El espectador ante estas presentaciones del cuerpo desnudo, sexual y obsceno, ante las 
imágenes porno, sigue buscando, sigue pidiendo más y  “no sólo pide un cuerpo desnudo 
realizando eficientemente un acto sexual; pide un cuerpo en el que cada uno de sus 
fragmentos sea un todo, o mejor, en el que cada fragmento sea un sexo”83, una fuente de 
excitación o de estimulación visual de las fantasías sexuales. Estos fragmentos en todo 
detalle logrado por los encuadres cerrados en las obras de Tinto Brass, son utilizados para 
incrementar el poder de la simulación cinematográfica de la evidencia objetiva, para 
integrar ilusoriamente al espectador en un develamiento de sus deseos, el cine de Brass 
permite al espectador un acercamiento en todo detalle, a lo que tanto quiere ver. Ya 
comentamos que las representaciones porno, desde la obscenidad, en el teatro de la 
evidencia que emerge con la fotografía y con el cine, el cuerpo desnudo y sexual, se 
exhibe como fragmentos autónomos en todo detalle, las cuales son manifestadas en los 
planos cerrados donde hay una fijación de partes corporales en una evidencia de 
trasparencia y con una función excitadora independiente a la totalidad del cuerpo lograda 
en las escenas de los films de Brass, donde cada parte, culo, boca, lengua, vagina, 
muslos, nalgas, etc., pueden ser un sexo en sí mismo.  Argumento que coincide con 
Gubern, cuando en uno de los contrastes que dilucida entre el género porno y el cine 
tradicional, es que  “el cine porno, puede catalogarse sin exagerar como un documental 
fisiológico, Gurben, al respecto dice que “el cine porno (…) es, antes que nada un 
documental fisiológico sobre la felación, el cunnilingus, la erección, el coito y la 
eyaculación”84. Y un poco más adelante considerando que la eyaculación es el orgasmo 
del hombre, y debe de ser vista, como punto culmine de verificación de la autenticidad de
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 la representación, ante lo cual, dirá que el orgasmo de la mujer, sólo puede ser verificado 
mediante sus gestos faciales, dislocados “…entre el placer y el dolor…”85 
El cine porno que representa al cuerpo desnudo y sexual, está concentrado como medio 
para la presentación de deseos y fantasías al punto que “…no se trata de un espectáculo 
solamente, que también, es más bien una exhibición, una demostración”86. Esta forma de 
exhibición logra presentar en un lugar común y/o de acceso más amplio o en lugar privado, 
de manera explícita y en todo detalle cualquier parte del cuerpo y cualquier situación en 
relación al cuerpo desnudo como una fuente de excitación sexual para incitar en el 
espectador los deseos voyeristas ansiosos por la representación de dichas situaciones 
como espectáculos ficcionados de lo privado y de lo intimo. El cine logra hacer manifiesto 
lo que bien expresó Verdú al decir que “la exhibición otorga valor al objeto y al sujeto (y) la 
vida privada se cotiza cada vez menos mientras que el espectáculo cada vez más”87.  
2.2.1 Se mira pero no se toca 
 En otra de las obras de Tinto Brass, uno de sus cuentos eróticos titulado Voyeur, donde 
existe cierta influencia freudiana, más cuando el mismo Brass, introduce la ficción diciendo 
que “es la cultura la que define como perversión, las prácticas sexuales cuyo fin no son la 
procreación y que en realidad, son pulsiones naturales de los sentidos. En el erotismo, el 
voyerismo ocupa un lugar prominente. Es decir, la excitación de mirar, sobre todo a 
escondidas, actos o partes ajenas para quien lo practica. Quien más quien menos, todos 
somos un poco mirones. Avergonzarse es inútil y ridículo”88 es de evidencia en el corto, en 
cuanto lo que se desea ver en detalle es un espectáculo de lo íntimo y de lo privado de los 
cuerpos y las relaciones sexuales ajenas. En el corto, el recepcionista, Bartolomeo, en una 
de las primeras escenas sostiene una conversación con un compañero, Giulio y dice que 
su mujer ya no lo excita, pero, durante el desarrollo narrativo, en una búsqueda de 
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satisfacción, este espía desde el lobby en un pequeño monitor, invade la privacidad y la 
intimidad de los huéspedes, encontrándose con una excitación voyerista. En particular, el 
film se centra en la contemplación de una pareja, Gerard y Dominique, donde ambos 
sostienen una relación sexual con una camarera del hotel y son mirados por el 
recepcionista del hotel (cfr., fig. 20). Si bien, en un hotel se paga por una estadía temporal, 
también se paga por una vigilancia para la seguridad, pero en este cortometraje, lo que 
logra transgredir es la seguridad al igual que la intimidad del otro, para saciar un voyerismo 
de invadir con la mirada la privacidad y la intimidad de los otros, de extraños de paso, de 
sus huéspedes. En este corto los espacios de recreación escénica se logran en un espacio 
interior, en un espacio cerrado que si bien, es un espacio de estadías temporales, son 
lugares, que durante su ocupación son de consideración privados e íntimos, pero es este 
mismo espacio interior y temporal, en que facilita el encuadre voyeur de la cámara fija, 
donde los manejos de cámara de la ficción, cuando no son las que se muestran en el 
monitor del recepcionista voyerista, igualmente, fabrican la ilusión al espectador de estar 
viendo a escondidas, de mirar desde un lugar oculto, desde donde no puede ser 
descubierto. Una ilusión que es lograda desde los encuadres, al capturar las imágenes 
desde ángulos altos (picados) o ángulos bajos (contrapicados) (cfr., fig. 21-22). 
 
 
20. fotograma capturado del corto el Voyeur de Tinto Brass
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El cine porno como en el caso de la obra de Tinto Brass, plantea cuestiones que la 
distancian de la obscenidad sexual manifiesta en las representaciones fotográficas. A 
grandes rasgos, el cine desde sus manipulaciones técnicas y sus manipulaciones de 
composición propone una simulación que reconfigura los discursos de la realidad y la 
veracidad percibida visualmente y nunca captados por el espectador. Igual que la 
fotografía porno en la exposición del cuerpo desnudo y obsceno, la imagen 
cinematográfica produce cuestiones y problemáticas alrededor de sus cualidades de 
reproducción y exhibición, al punto, que “la universalización (de dichas imágenes) no 
reside en la captación de la imagen, sino mediante el cual esa imagen se hace visible, 
reproducible y difundible”89 . Cualidades que la imagen del cine ha trasladado a los 
espacios que la sociedad considera intimo y privado a lugares de acceso común, como son 
las salas o los teatros de escasa iluminación adecuada para resguardar la ilusión que se le 
promete a unos particulares, considerados como un público que después de haber pagado 
un asiento se concentran ante una pantalla en un espacio común.  
 
                        
21                                                                                 22.  
Fotogramas tomados del corto el Voyeur de Tinto Brass      
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Y sin embargo, el “…espectador no espía ninguna privacidad, sino un espectáculo 
público”90, donde se exhibe una intimidad inventada; toda imagen es producida y 
construida para ser vista, para ser consumida extremadamente. Pero con el advenimiento 
del video y la internet, el espectáculo público de lo privado y lo intimo, se labra un camino 
de regreso, alejándose poco a poco de los espacios de acceso común, para instaurar de 
nuevo el consumo visual de la obscenidad del cuerpo desnudo, de la pornografía en los  
lugares privados y personales de cada espectador, así como lo dice Arcan “la pornografía 
está tal vez en camino de salir de la escena pública para desplazarse enteramente hacia la 
vida privada. Lo que anteriormente era consumido por muchos y en salas comunes, lo es 
cada vez más en la casa y en la intimidad”91. El corto el Voyerista de Brass además, es un 
buen ejemplo de esto, considerando que el cortometraje fue producido específicamente 
para video, implicando que será distribuido para ser consumido,  para ser mirada en la 
comodidad de la casa, en la privacidad y en la intimidad. 
La manipulación narrativa en el cine, la podríamos identificar con la percepción constante 
de la realidad del espectador, pues en su vida diaria a este no se le da todo en una 
sentada y no puede anticipársele a modo de adivinación todo lo que acontecerá, la 
narratividad en el cine se proporciona igualmente de modo gradual y azaroso. La ilusión se 
da a través de la incertidumbre, de la azarosidad del movimiento y del suceso integrado a 
la composición de la imagen especular, al punto que la representación cinematográfica, 
sea percibida como realidad fragmentada, estructurada mediante una argumentación 
textual y subtextual orientada a distraer al espectador de la misma imagen, proporcionando 
la ilusión de un espacio simulado de la realidad. Tanto, que el espectador es llevado a una 
posición, donde se le otorga una experiencia ilusoria en función de una kinestesia 
identificable con su realidad percibida visualmente, pero que al fin y al cabo es reconocida 
como un espacio alterno a la realidad común,  puesto que “…la misión de la pantalla no es 
prolongar el espacio del espectador, sino interrumpirlo, generando la ilusión de otro
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 espacio y de otro tiempo, en los que debe penetrar la mirada, desvaneciéndose en su 
conciencia el espacio-tiempo en el que, en realidad se encuentra”92.  
2.3 Insatisfacción en el paraíso 
Hemos visto en términos de Freud que hay una pulsión que nos empuja a satisfacer un 
placer de ver y que esta pulsión que en primera instancia es bajo el imperio del principio 
del placer es relevado por un principio de realidad dominado por el Yo que desde su 
posicionamiento será regulador de esas pulsiones, las cuales ahora estarán por tanto, bajo 
los influjos del Ello93, y todo este relevo, en cuando a la pulsión de ver, permitiría un 
espectador adecuado para los interés de la sociedad. Sin embargo,  nos preguntamos, 
¿por qué a pesar de los influjos del Yo y del principio de realidad el espectador es 
empujado a querer más y en todo detalle las exhibiciones de un cuerpo reconfigurado 
constantemente para ser medio de goce adecuado a los cambios en los significantes del 
placer y la satisfacción? ¿Por qué, cada espectador está dispuesto a trasgredir la  
visibilidad de la representación? ¿La transgresión es desde su aspecto contestatario una 
liberación del sexo, en una búsqueda de un placer ideal liberado de todo secreto o de toda 
convención social? o ¿Esta trasgresión simplemente se da como un escape al tedio que 
puede generar la insatisfacción?   
Hemos argumentado en base al psicoanálisis de Freud que existe en el individuo un placer 
por ver; una pulsión de ver y asimismo, una perversión de este placer como es el caso del 
voyeurismo, una disposición de la mirada desinhibida y obscena, lo cual nos conduce a dar 
cuenta de las anteriores cuestiones ¿qué es lo que empuja a ver repetidamente la 
representación visual de un cuerpo desnudo y sexual, a ver reiteradamente las 
representaciones visuales del sexo explícito en búsqueda de un placer, a sabiendas que lo 
que se exhibe en  dichas imágenes es de carácter monótono y predecible? Para Barba y 
Montes La pornografía reconoce en ella misma su propio fracaso para cumplir una 
promesa de la satisfacción y por ello “…como sistema instaura la necesidad de su propia
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 repetición94, viendo en este fracaso una herramienta aprovechable para que el espectador 
también instaure una necesidad de repetición o de constancia.  
En más allá del principio de placer, Freud, de entrada sugiere al lector  la inquietud o la 
idea de que hay algo más allá del placer, un más allá que relacionará con una compulsión 
de repetición95 manifiesta en los sujetos y por tanto asociamos aquí con el sistema de 
repetición que instaura la pornografía, en la medida que este contribuye a que el 
espectador en su búsqueda de satisfacción se encuentra de entrada con el fracaso puesto 
que el principio de placer  “bajo los influjos de las pulsiones de autoconservación del Yo, es 
relevado por el principio de realidad, que, sin resignar el propósito de una ganancia final de 
placer, exige y consigue posponer la satisfacción, renunciar a diversas posibilidades de 
lograrla…”96, la postergación sexual por una actividad artística o científica concreta una 
imposibilidad para alcanzar una satisfacción directa del deseo pulsional reprimido, y sin 
embargo, la necesidad de satisfacción sigue presente en el espectador, debido a que la
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 pulsión ataca desde adentro como una fuerza constante de la que no se puede huir97, a 
manera que “la pulsión reprimida nunca deja de aspirar a su satisfacción plena, que 
consistiría en la repetición de una vivencia primaria de satisfacción…98, una vivencia previa 
que no tiene referencia, las cuales en el relevo del principio del placer por el principio de 
realidad son imposibilitadas para lograr la satisfacción directa, en la cual, en su aspiración 
a la satisfacción, surge una compulsión a la repetición bajo el imperio de un principio de 
constancia99.  
A modo que, la repetición constante de una experiencia displacentera o en la que no hubo 
posibilidad de satisfacción se concentra en el aplazamiento, en la espera de un placer 
posterior, o bien, esto es que la repetición en sí misma procura un placer de postergación.   
En lo anterior se expresó, que lograr una meta de satisfacción es un fracaso de antemano, 
lo cual conduce a la idea de que la imposibilidad es impuesta por el mismo carácter 
efímero o momentáneo de la satisfacción, o bien, por la fantasía que impone la compulsión 
de repetición para volver a encontrarlo o hacerlo constante, pero de cualquier manera, 
atendemos, que la captura la satisfacción es fugaz y se nos escapa como algo que fue y 
como algo que nuca será. 
La compulsión de repetición, no obstante, no parece ser suficiente para entender al 
cuestionamiento anterior ya que nos preguntamos ¿qué emerge ante esa insatisfacción 
constante en la que cada espectador está sumergido?, pues entendemos que 
pulsionalmente existe una tendencia hacia lo anterior procurada mediante una búsqueda 
de la satisfacción que automáticamente está conducida al fracaso, al punto, que lo único 
que podemos encontrar ante tal insatisfacción constante es un tedio irremediable, ya que
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como lo expresa Svendsen “El tedio es la manifestación de la honda desesperación que 
provoca el hecho de no hallar nada capaz de colmar las (pulsiones) sin límite del 
espíritu”100. El tedio se propaga en el espíritu en la medida que siempre hay aplazamiento 
del placer y con ello de la satisfacción o en la medida que nunca hay un acercamiento a 
este. Lo cual nos permite comprender que en cuanto a las representaciones del cuerpo 
desnudo y sexual considerado como pornográfico en su carácter insatisfactorio, 
contribuyen para la compulsión de repetición de la que el espectador es sumergido en un 
tedio total del cual, intentará huir pero nunca escapará.  
La insatisfacción que el espectador encuentra en la pornografía se presenta mediante 
aspectos de originalidad y novedad, prometiendo una transgresión de lo predecible y 
asimismo una satisfacción pulsional, sin embargo, como vimos su apariencia es sólo una 
ilusión que en realidad reitera lo anterior, lo viejo con un nuevo aspecto. De modo, que el 
tedio no se encuentra ligado a las (pulsiones) reales, sino al deseo y no a un deseo 
cualquiera, sino al deseo de experiencias (…) lo único interesante”101. Así que la 
pornografía recurre a la creación de unas fantasías que prometen una satisfacción 
voyerista, que instauran en el espectador un deseo que a diferencia de una necesidad vital 
no pude satisfacerse, ya que éstas son del orden simbólico y el deseo se dirige siempre a 
un falso objeto que no se va a encontrar, permitiendo que el deseo se asegure en la 
insatisfacción.  
2.3.1 En busca de la satisfacción perdida 
La pornografía entonces, sólo se presenta como un entramado de fantasías que llaman al 
engaño y las cuales sólo  puede acceder el espectador adecuado con los significantes 
adecuados. Pues, “la pornografía se asienta sobre la fantasía y ésta no puede ser sino un 
significante; un significante que no remite a ningún significado, sino a su misma 
articulación, y que debe poder ser repetido ad infinitum sin colmar el objeto que pretende
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 enunciar…”102. De manera que el espectador que busca la experiencia de satisfacción se 
coloca en un juego con la  imagen presentada, en el que se recrea una compulsión a la 
repetición; una compulsión mediada por el deseo de reencontrar la vivencia primera de 
satisfacción, la cual, le dio al espectador en una primera instancia una identificación del 
placer, pero, que en  todo caso y al fin, siempre quedará insatisfecho y será sumergido por 
tanto en un tedio del que tratará de huir reiteradamente y al cual la pornografía en un 
momento le sirve de escapatoria fantástica y provisional. 
La compulsión de repetición al final sólo logra una insatisfacción que genera en el 
espectador un tedio absoluto y que en alguna medida como lo expresa Svendsen se 
parece al la muerte, sin embargo dice que “…se trata de un parentesco paradójico, pues, 
mientras que el tedio profundo se experimenta como una muerte, la muerte se presenta 
como la única ruptura posible con el tedio”103. Esta paradoja que nos presenta Svendsen y 
que asociamos a la pornografía y al espectador la podemos desarrollar desde los 
conceptos dualistas de las pulsiones que plantea Freud. En el desarrollo de la teoría 
pulsional, Freud, alcanza a determinar dos grandes clases de pulsiones nombradas como 
pulsión de vida y pulsión de muerte (esta última discernida a partir de la compulsión de la 
repetición)104. Refiriéndose a la primera como una pulsión empujada a la unidad, la 
organización de sistemas complejos y asociaciones proactivas  y a la segunda 
como una pulsión que tiene como finalidad volver a lo que precede a la vida, volver a la 
quietud de lo inorgánico105. Una paradoja similar a la que plantea Svendsen, debido, a que 
por un lado, teniendo en cuenta la compulsión a la repetición que impera en la pulsión de
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 muerte y que ha destronado al principio de placer, relevándolo a una posición primordial, 
pero ya no imperativa (cfr., notas 23,24 y 60), donde Freud encuentra ese más allá de 
principio de placer, puesto, que dicha compulsión en virtud de la pulsión de muerte siempre 
forzará a retornar a lo inanimado, y teniendo por otro lado, la pulsión de la vida, que en su 
ejercicio, su fin será complicar la vida.  Freud nos presenta un dualismo paradójico de las 
pulsiones en las que nos encontramos inscritos, además encontramos otra paradoja 
implícita en este dualismo pulsional, que nos conecta de manera más directa con la 
paradoja de Svendsen y con la relación del tedio y la pornografía, pues bien, mientras que 
somos víctimas de una compulsión a la repetición, que en realidad no conduce a nada 
nuevo, sino, al eterno punto de partida, comprendimos que la búsqueda de satisfacción 
sólo conducirá a un fracaso y en su lugar sólo nos encontraremos con el tedio durante todo 
el ejercicio de la pulsión de vida y del cual sólo se huirá reiterando a un estado anterior, a 
un estado mortal. De modo, que el camino de huida del tedio, de la muerte-en-vida, al final 
es que conduce al estado cero, al estado de equilibrio, a un estado de reposo inicial. 
Ante los argumentos que plantean Freud y Svendsen, nos encontramos que el espectador 
está circunscrito en una reiteración  sucesiva, sin un encuentro con la satisfacción plena, 
provocadora de un tedio absoluto; la muerte-en-vida, de la que intenta escapar dándole 
una continuidad y complejidad a su momento vital, para al fin, lograr un estado absoluto de 
descarga más allá….del placer. De la misma manera, que el espectador buscará en la 
pornografía una satisfacción que no encuentra en su propio cuerpo, a un grado, que la 
paradoja se convierte en ironía, dado, que mientras la pornografía para escapar del tedio 
implantará ilusiones de novedad, que al final sólo son las mismas cosas anteriores y viejas 
con un traje más vistoso, pues bien, para tal cuestión, la búsqueda de la satisfacción del 
espectador de la imagen porno, se realizará en pro de un encuentro con las fantasías, con 
su propio engaño, entregándose para tal empresa, en unas trasgresiones extremas que lo 
conduzcan a lograr su deseo.  
En Freud hemos hallado, que la búsqueda frenética de las pulsiones por la satisfacción 
conduce al fracaso. Con Barba y Montes, encontramos que la pornografía está limitada en 
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su contenido expuesto por ser predecible y por ello debe de escapar continuamente del 
tedio,  tanto, que estos dos últimos autores  argumentan que “…es el tedio –y no la 
censura, o la pornofobia- el verdadero enemigo mortal del porno”106, para ellos, si la 
pornografía no puede huir a la monotonía de su representación, entonces hará del espacio 
de su presentación, su medio de escape, su salida de emergencia, ya que bien, su único 
recurso ante el tedio será transgredir las convenciones sociales del espacio, pues, todo 
“…resulta tedioso cuando todo es trasparente. De ahí que necesitemos (la transgresión y 
que sustituyamos) lo no trasparente por lo extremo”107, es decir, que mientras las imágenes 
porno y los voyeristas consumen obscenamente, mientras su experiencia se pueda 
generar en cualquier lugar, si siempre está ahí, no habrá la supuesta originalidad que llama 
al engaño fantástico y que permite su venta como objeto de consumo, de la misma 
manera, no habrá una búsqueda en ese medio de una satisfacción constante, ya que no 
habría una huida de lo convencional, de lo que se conoce y no satisface, por tanto, la 
pornografía “…se escapa de los lugares que ha alcanzado el tedio para ocupar los que ha 
dejado vacantes”108. Para generar la fantasía al espectador de que se está al tanto de un 
nuevo espectáculo, de una nueva exhibición, de una nueva transgresión. 
Observamos, que para huir del tedio absoluto, la pornografía por un lado, debe de crear 
fantasías a sabiendas que el espectador siempre quedará insatisfecho, lo cual, también es 
un riesgo a la demanda de su consumo, así que para volverse atractiva a los ojos del 
espectador recurre a la trasgresión de los espacios de su presentación para completar la 
fantasía de una trasgresión del cuerpo en busca de la satisfacción. Es decir, que mediante 
la transgresión de los lugares de presentación se pretende una transgresión de la mirada 
de uno mismo como espectador. No obstante, al referir aquí una trasgresión del lugar 
ejercida por la pornografía, igual que lo aclaran Barba y Montes no se trata una violación 
del espacio público ni una violación de los tabús, pues bien, cuando expresan que lo 
“…porno se sitúa al margen de la esfera pública, en un espacio que transgrede la norma
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 que rige el espacio común y las imágenes que resulta aceptables en él. En tanto, que 
representación, el porno siempre es transgresor”.109 
Aunque, la pornografía como transgresora sólo levanta el tabú en un lugar adecuado; 
levanta la prohibición sin suprimirla, a un punto que hace de la pornografía una institución 
reguladora que irónicamente mantiene cierto equilibrio interno, o bien, como lo expresa 
Bataille: “…en sí misma, la transgresión de lo prohibido no está menos sujeta a reglas que 
la prohibición. No se trata de libertad. En tal momento y hasta ese punto, esto es posible: 
este es el sentido de la transgresión”110. La transgresión que no suprime la norma y el tabú, 
en esta perspectiva hace de su reafirmante, al presentarse en un espacio concreto y con 
ello delimitándose a sí mismo y a su vez al espacio público y al privado, en relación a su 
propio espacio de representación o como también lo expresa Bataille “La transgresión 
organizada forma con lo prohibido un conjunto que define la vida social. Por su parte, la 
frecuencia —y la regularidad— de las transgresiones no invalida la firmeza intangible de la 
prohibición, de la cual ellas son siempre un complemento esperado, algo así como un 
movimiento de diástole que completa uno de sístole, o como una explosión que proviene 
de la compresión que la precede. Lejos de obedecer a la explosión, la compresión la 
excita”111. La transgresión que ejerce la pornografía en un espacio adecuado para su 
representación, es un espacio de transgresión que se re-construye permanentemente  y 
que es configurado mediante las tensiones ejercidos por esos espacios fragmentados y 
temporales de la sociedad, como son lo público y lo privado y lo permitido y lo prohibido; 
temporales y fragmentados, ya que, varían con el tiempo cultural y son relativas a lo que 
refieren. Pero en cualquier caso, la búsqueda de satisfacción y la huida del tedio, que 
pretende el espectador pornográfico, es conducida mediante la instauración de una 
trasgresión, como dispositivo de fascinación que llama al engaño de alcanzar  en lo 
trasparente y en los extremos al objeto del deseo perdido, tan efímero y tan cercano a la 
muerte.
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2.4 El imperio transgresor 
Desde la teoría pulsional de la muerte, desde la consideración de esta, como una pulsión, 
en la que el sujeto se presenta con múltiples ambivalencias pulsionales, como por ejemplo 
el hecho que esta pulsión por un lado, se manifieste como expresión violenta o cruel que 
se interioriza, como una  agresividad auto-infligida, y por otro lado, como una agresividad 
exteriorizada, dirigida al mundo exterior, o al cuerpo de los otros. Esta ambivalencia 
pulsional, en relación a la imagen pornográfica corrobora para comprender la relación del 
espectador con las imágenes que aparte de un contenido sexual explicito, tiene un 
contenido violento igual de evidente. En las reflexiones teóricas que desarrolla Gubern en 
La imagen pornográfica y otras perversiones ópticas donde, logra entablar un hilo 
conductor entre el sexo y la violencia en las representaciones visuales, en el capítulo de su 
libro, dedicado a la imagen cruel, donde también discurre acerca de la teoría de la pulsión 
de Muerte en relación intrínseca con la imagen cruel y el sexo. Gubern, sostendrá desde 
su análisis, que “la muerte o el daño espectacularizados ante un observador constituyen la 
muerte o el daño al Otro, que pueden suscitar su curiosidad morbosa, su compasión, su 
repulsión, su excitación placentera, o una mezcla de estos u otros sentimientos. Cuando 
estos sentimientos, a veces opuestos en estructura de ambivalencia, dan como resultado 
una vivencia gratificadora, entonces es legítimo referirse a un sadismo vicarial, a un 
sadismo voyeur, que es acaso el sadismo del tímido, del mirón, quien jamás sería capaz 
de de efectuar en la practica la acción cruel que contempla. En el caso de las  
representaciones icónicas, las imágenes crueles permiten a un observador canalizar y 
conducir las energías agresivas contra otros o contra sí mismo (masoquismo), mediante un 
soporte de proyección que es a la vez una escenificación sádica. La imagen cruel activa, 
por lo tanto, una descarga de agresividad, de modo vicarial, por el canal visual”112. 
Desde este soporte no sólo podemos hablar de la imagen pornográfica de contenido 
sexual, sino, de la imagen violenta, que además se presenta como un dispositivo de 
relación con el sexo, bien sea, desde la representación metafórica, donde el cuerpo y el 
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sexo son reflexiones sobre el poder de las prohibiciones sociales o de las regulaciones la 
invasión, o las transgresiones ejercidas sobre el cuerpo del Otro, sobre su intimidad y 
sobre su privacidad, o bien sea, como dos elementos literales e independientes pero con 
una relación indisoluble, así, Gubern, en una articulación reflexiva del sexo y la violencia, 
da cuenta que, “…el lenguaje de la crueldad es a veces metafórico (…). Es sabido que 
cuchillos, navas y armas de fuego actúan como clásicos símbolos fálicos…”113 
En el corto Bendita transgresión, del director Tinto Brass, hallamos una relación entre la 
insatisfacción, el tedio y la trasgresión y la técnica, donde el sexo y el deseo son una 
reflexión de las prohibiciones y de las inhibiciones de una sociedad que intenta regular el 
cuerpo y su intimidad sexual al margen de los espacios públicos, e igualmente existe un 
lenguaje metafórico, donde una navaja sirve como símbolo fálico, transformándose en un 
sexo en sí vinculado a una violencia transgresora. 
La película gira alrededor de una pareja de divorciados Regina (Sonia Topazio) y Yanid 
(Pascal Persiano)  que se encuentran en un parque por casualidad y que gracias a  juegos 
eróticos iniciados por el personaje principal, Regina, que representa la desinhibición, ejerce 
una transgresión de su intimidad sexual y la de su ex-compañero, al excitar a dos 
transeúntes, a dos desconocidos que transcurren en el parque, y a los cuales, después de 
un determinado momento son invitados para tomar parte, ya no como simples mirones, 
sino como participes de las fantasías. La trama da cuenta de dos personajes, que son 
incapaces de gozar con su propio cuerpo y con el cuerpo del otro, de modo, que les es 
necesario inventarse a través de una fantasía múltiples cuerpos, unos cuerpos 
configurados para encontrar el placer y huir del tedio, de la insatisfacción, así que buscarán 
esa satisfacción que desea en otros cuerpos y en la liberación de sus pasiones, en un 
intento por absorber de los otros cuerpos y mediante su propio deseo el placer para 
satisfacer su cuerpo propio. En tal empresa, la pareja se encuentra con que no sólo 
procuraran buscar la satisfacción de sus cuerpos propios, sino, también de encontrar sus 
deseos y sus fantasías. Iniciada la relación sexual entre los 4 en el parque, entre los dos
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 desconocidos y la pareja de ex-esposos, toman el automóvil de este último, continuando 
en el interior una serie de besos y masturbaciones (cfr., fig. 23) 
 
 
23. Fotograma capturado del cortometraje bendita trasngresion de Tinto Brass  
 
En el cortometraje, hay una exhibición obscena de situaciones intimas y  privadas, en 
lugares comunes, como la escena sexual  que continua en el ascensor y que finalmente 
discurre en el apartamento de Regina, en cualquier momento hay una transgresión de los 
espacios públicos y de circulación común, una transgresión de la privacidad y la intimidad, 
de su propia intimidad, logrando de esta una exhibición pública. En el film, la obscenidad 
en cuanto a la exhibición explícita de genitales o de la evidencia de la penetración, es 
poca, predominando los encuadres de cámara más bien de planos general aunque 
frontales, que posicionan al espectador en lugar de un espía oculto. Si hay, una forma 
estallada de la obscenidad del sexo en una relación estrecha con la violencia, si tenemos 
en cuenta, por un lado, lo que Freud nos ha enseñado en cuanto que, cualquier parte del 
cuerpo puede ser un sexo en sí mismo, también, lo puede ser cualquier cosa en el mundo. 
Y por otro lado, el estrecho vinculo que existe en imagen icónica entre el sexo y la 
violencia, Lo cual en el film se ejemplariza cuando en la manifestación del sexo, se 
exhiben, como sexos independientes, nalgas, escorzos, vaginas, penes, bocas, dedos, 
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masturbaciones, penetraciones, además de objetos de utilidad violenta como 
representaciones simbólicas del falo, como el caso de una navaja, que en la escena del 
film sirve como estimulante de la vagina, de los pezones y de la boca (cfr., fig. 24-26), 
además, la utilización de una tira de tela, que funciona aparte como elemento para atar a 
Regina, funciona como falo masturbador de la vagina (cfr., fig.27-28). Los personajes 
involucrados en la violación consentida, logran hacer de cada objeto en aspecto violento, 
un objeto de fetiche sexual y de cada parte del cuerpo unos sexos independientes, y como 
sexos autónomos, exigen una satisfacción propia. La película expresa un afán por 
representar la realidad del sexo en sus momentos más privados e íntimos, en una 
disección anatómica del cuerpo, transmutando cada órgano en un sexo en estado puro o 
como unas simples transgresiones de las pasiones, en una concordancia con la técnica y 
los espacios de acción y de representación  como medios de extensión para intentar una 
satisfacción que el cuerpo, por sí sólo, no puede lograr.  
 
                                
24                                                                         25 
 
26. 
Cuerpo y obscenidad en los medios: un acercamiento estético a la mediación intersubjetiva de 
la pornografía. 
Capítulo 2 
 
Fotogramas capturados del cortometraje Bendita transgresión de Tinto Brass 
 
                                                                     
27                                                                                28  
Fotogramas capturados del capturado del cortometraje Bendita trasngresion, de Tinto 
Brass 
 
El film, se presenta como un juego visual, donde los actores,  en primera instancia, más 
que ejercer penetraciones sobre su cuerpo (genitales, anales y/o vocales),  ejercen 
transgresiones en un grado de violencia en las dimensiones de sus deseos y de su 
excitación, transpolándose esto, al espacio del espectador quien se afana por ejercer la 
mirada penetrante de su sadismo-voyerismo sobre esos cuerpos fabricados que buscan 
satisfacerse desesperadamente y que son conducidos de antemano al fracaso, teniendo 
este, el mismo destino de insatisfacción y asimismo, conducido igual que a los 
espectadores, a reinventar sus fantasías en una recodificación de sus afecciones. La 
voracidad de la mirada del espectador, hurga en un microcosmos de detalles in-finitum, en 
una suerte de exhumación, logrando no menos, que un desgaste, una trasparencia 
extrema, una evidencia absoluta del cuerpo que se expone y de su propio cuerpo, 
deviniéndose en un cuerpo vacio, que ha consumido a su objeto del deseo, o bien, que 
nunca ha existido, obligándolo compulsivamente a recurrir a las fantasías que le permiten 
las extensiones de la técnica para incrementar su placer. 
No obstante, es en Calígula de 1977, del mismo Brass, donde podemos apreciar de 
manera más contundente, la relación existente en las representaciones icónicas, entre el 
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sexo y la violencia. De esta película existen dos versiones, una versión original del 
productor Tinto Brass, y una versión extendida por el productor Bob Guccione que incluye 
escenas de sexo lésbico y de incesto. Lo cual, ante esta segunda versión Tinto Brass, 
manifestó que su intención era elaborar "una epopeya sobre la orgía del poder, no sobre el 
poder de la orgía"114. Pero el productor de la película, Bob Guccione, editor de la 
revista Penthouse, terminó cambiando el resultado final, logrando lo que el mismo Brass, 
no pretendía. De este, modo,  aunque no se considera como un referente histórico, la 
película se aseguró un lugar en el género del cine erótico o pornográfico, pero, dejando de 
lado, estas dificultades de producción, la obra presenta una reflexión sobre el cuerpo, el 
sexo y la violencia, y si bien, no se presentan como elementos metafóricos del poder, se 
presentan como símbolos de la liberación de las pasiones. De un modo, en que el sexo 
dejo de ser una simple escusa para relatar una historia de la obtención y del ejercicio del 
poder, para convertirse en una representación de la violencia del sexo como significante de 
sí mismo. 
En la película participan los actores: Malcom McDowell, Peter O'Toole, Helen Mirren, John 
Gielguld, Teresa Ann Savoy. El primer guionista de la película fue Gore Vidal (el autor de 
Juliano el Apóstata), y la trama de la película cuenta del momento que luego de asesinar 
a Tiberio, Calígula un hombre excéntrico, temido y odiado, asume el trono del imperio 
romano implantando una era de tiranía y despotismo. A través de este peculiar personaje, 
la película narra una historia de perversidades sexuales, de la satisfacción sexual de la 
violencia ejercida sobre los cuerpos ajenos, como la escena, donde Calígula en una 
brutalidad de su poder, irrumpe en un matrimonio y viola a la novia vaginalmente de 
delante de su nuevo esposo y luego, seguidamente a este novio lo penetra analmente con 
su puño, haciendo este un miembro perforador un representante de su poder. (cfr., fig. 29-
30)
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29                                                                     30 
Respectivamente, fotogramas capturados de la Película Calígula de Tinto Brass. 1997, 
donde se aprecia, en imagen de la izquierda la novia después de ser violada por  Calígula 
delante de su novio que aparece al fondo de la imagen. En la imagen de la izquierda se 
observa, el puño del Cesar listo para penetrar el ano del novio en ejercicio de su poder 
 
De forma inmediata, Calígula, como nuevo emperador, ejercerá su poder de manera 
excesiva, entre fiestas enormes y pomposas, donde el espectáculo de la violencia, 
crueldad y el sexo son el tema central (cfr., fig. 31-34), Calígula en sus excesos será 
apoyado en el ejercicio de su poder, por Ennia, su amante quien se da baños con semen 
para mantenerse joven, por Cesonia (Hellen Mirren) su esposa, una sacerdotisa de la 
diosa Isis y una mujer demasiado libertina.  Y por su hermana Drusila (Teresa Ann Aavoy) 
con la que mantiene una relación incestuosa.  Además de ignorar al senado, quienes se 
oponen o denuncian sus actos son ejecutados (cfr., fig. 35) y sus bienes pasan a formar 
parte de su erario personal. Corrompido por el poder, demanda la prostitución de las 
mujeres de los senadores, para mantener constante una vida de excesos de violencia y de 
orgías sexuales. 
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32.                                                                    34. 
Los fotogramas del 31 al 34 capturados del Film de Calígula de Tinto Brass, 
respectivamente muestran la violencia, crueldad y el sexo como estructuras centrales del la 
trama de la película 
 
Los espacios arquitectónicos del film, desde una recreación histórica a la Roma imperial de 
Calígula, son un escenario ideal para las escenas de liberación sexual y de violencia, 
espacios escénicos, externos o internos, que se caracterizan por ser rústicos, rocosos o 
arenosos (cfr., fig. 36), u otros por ser más elaborados en su decoración (cfr., fig. 37). 
Aunque, en general las escenificaciones se presentan como espacios teatrales en 
ambientes rústicos o en los espacios internos de los palacios, ambos son decorados con 
telas de pared a pared, de colores rojizos que resaltan la sangre o en general las pasiones 
violentas. (cfr., fig. 38).  
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                  38. 
36-38  Fotogramas capturados del largometraje Calígula 1977 de Tinto Brass
  
3. Conclusiones  
En las primeras ideas de las Tecnologías del yo, Michel Foucault, expresa que cuando 
comenzó a estudiar las reglas, deberes y prohibiciones de la sexualidad, su interés no 
estribaba tanto en los actos permitidos y prohibidos, sino en “los sentimientos 
representados, los pensamientos, los deseos que pudieran ser experimentados, los 
impulsos que llevaban a buscar dentro de sí cualquier sentimiento oculto, cualquier 
movimiento del alma, cualquier deseo disfrazado bajo formas ilusorias”115. 
En un contexto de representaciones visibles y no visibles del cuerpo en sus escarceos 
sexuales, la técnica incrementa el movimiento de escape, mimetización y creatividad con el 
juego experimental del deseo. En la perspectiva expuesta por Foucault en Tecnologías del 
yo, un acercamiento al devenir cuerpo en la sexualidad mediatizada, va a mostrar un 
paisaje de intersubjetividades, que da cuenta de un pasaje de las estéticas de la 
contemplación y del mirar centradas en la fotografía y el cine, a unas estéticas de 
implicación tecnológica del cuerpo y de la sexualidad en el ciberespacio virtual. 
En el gran teatro de las computadoras y de las pantallas ciberespaciales, el cuerpo y el 
sexo crean realidades artificiales y espacios de experiencias, en el que el público actúa 
directamente en sus mundos internos. El límite de experiencias, borra las fronteras de lo 
prohibido y lo permitido, de lo fugaz y lo reiterativo, de lo privado y lo público, del 
imperialismo del ojo y los sentidos sensoriales de la piel, el pensamiento, el instinto, y el 
lenguaje verbal. Podría afirmarse, que en este contexto de tecnologías órgano-artificiales, 
la pornografía cobra todo su vigor y se expande como una cultura de la sexualidad, del 
placer y de la realización de experiencias.
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La cultura humana, en su correlación con la técnica y la tecnología, produce en la 
experiencia sensible y emocional, una expansión de sus propios lenguajes. En un artificio 
tecnológico donde converge la imagen, tanto fotográfica de su tiempo, como 
cinematográfica actual. Dicha convergencia, crea vínculos que trasmutan los espacios, 
codificando y descodificando los sentidos, fracturando y re-construyendo la experiencia y la 
experimentación del cuerpo. La re-construcción es temporal y hace que cada espectador 
altere lo mirado y la mirada como partícipe de unas experiencias expandidas del cuerpo, 
del deseo y del sexo. 
La fotografía y el cine como cómplices de unas expresiones estéticas en una sociedad 
ciberespacial, entretejen un mundo de significaciones entre la técnica, el cuerpo y la 
mirada, logrando reorganizar los lenguajes afectivos y eróticos desde el placer y el goce en 
el espectador en virtud de encontrar la satisfacción visual y perceptual en figuras, formas y 
modalidades del erotismo estetizadas. La imagen fotográfica y cinematográfica expresaron 
en sus momentos de auge técnico el deseo de ver y de mostrar, todo en un juego, donde 
ambos actos tornaban sobre sí mismos. Al incorporarse como medios a un sistema de 
mediatizaciones, el juego de intercambios y experiencias amplía el campo de la 
experimentación intersubjetiva y convierte al público en actor de un mimo escénico que 
combina técnicas y totaliza una expresión estética de las sexualidades, en las que cada 
quien reivindica y vive la posición del exhibicionista y del mirón.  
Organizada como dispositivo de un lenguaje hipertextual y multimedial, la imagen adquiere 
por extensión la calidad de un modelo mental que recoge y describe la experiencia 
emocional, y permite mejor, dar cuenta de fenómenos, que comprenderíamos menos si no 
contáramos con su recurso. Emergente en una cultura visual, las fotografías y la 
cinematografía posibilitan una re-configuración de los imaginarios, de lo real y la realidad, 
de la presentación y de la representación por medio de las cuales conocemos y damos 
cuenta del cuerpo propio y del otro.  
El cuerpo articulado al lenguaje narrativo en el ciberespacio se forma como efecto que 
desea poseer, almacenar, reproducir, discernir, hacer propio, cambiar,  intervenir y 
proyectar experiencias del sexo configurado en una prótesis rizomática, actuando en una 
deconstrucción de la lógica de los sentidos, tanto con dispositivos que van desde lo 
aceptado y oculto hasta lo prohibido y tranparente donde se intercambian sus gramáticas, 
sus valores y sus relaciones en un movimiento in-finitum.
Conclusiones  
 
El cuerpo exhibido en su desnudez en las imágenes fílmicas de la obra porno, es 
entregado a los disfrutes en toda plenitud del sexo y a los deleites de la mirada, 
configurándose un mundo de significaciones, donde cada fragmento del cuerpo en la 
imagen, forma un mundo narrado que puede ser adquirido o recreado, mediante una 
representación que se aloja en el descubrimiento total, en la trasparencia que nos lleva a 
replantear nuestra mirada ante el cuerpo que se muestra desinhibido. Todo, en una 
identificación o una valoración de placer y displacer de cada sujeto, de cada uno de los 
espectadores. La mirada que emerge ante las imágenes de los films porno, se da como un 
fruto de la imagen,  rica en una pluralidad significativa de (re)-conocimiento del cuerpo 
propio y del cuerpo del otro, cómo expresiones libres de las lógicas de la sociedad 
puritana.  
Las expresiones estéticas que emergen con la imagen fotográfica, y que después son 
reconfiguradas bajo estilos refinados o grotescos en la producción cinematográfica 
ciberespacial, amplían el espectro del cuerpo desnudo, configurando un espectador que se 
entrega a los deleites visuales del sexo, de la intimidad del otro puestas en todo detalle y 
desinhibidas hasta el límite.  
Es así como el espectador de la obra pornográfica, emerge con una nueva mirada deseosa 
de contemplar la fidelidad objetiva que se registra en la imagen fílmica, más aún, ante un 
mundo que empieza a colmarse de imágenes y en las que se exhibe el cuerpo desnudo en 
todo furor, este sólo encuentra excesos visuales que logran orbitar su mirada. En el cine en 
general, se integra la dinámica temporal con las altas magnitudes de la imagen, desde la 
profundidad de los hechos y las realidades simuladas hasta las imágenes estacionarias de 
un cuerpo fragmentado en la mirada del espectador que desea consumir fantasías 
elaboradas con mayores excesos de visualidad del cuerpo y el sexo en sus estados más 
puros, en una recurrencia constante de los deseos de posesión, que hacen de la imagen 
cinematográfica el paraíso del voyeur.
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